
 



I
I

r
t
f
I·

f'

LA NOVELA SEMANAL
CINEMATOGRAFICA

EDICION�S ESPECIALES
�elOr:' FRANCIS(O.MARIO mSTAGNB

EcUcioaes BlSTAGNE - Pasaje de la Paz,lO �Is - Tel. 't88ü-Barce!oaa
,

,

. DavídCcbperñeld
- Magnífica e ínsuperablè adaptación cínematográfica
, -de -la novela recenoçída como l� obra mà; amena y

-c.:onmovedora -del inmortal CARLO S DICKENS

:¡::�========�=========;================:;====::;.•:...�-
....

I. '

Díreccíón de

-OÉOR@E CUKOR

'. .Es un film
-�: -

Metro:,6oldwyn.May�r
-

-.

Qísttibúido' por-

Metro-Gol,dwyn-Mayer

"



PRÎNCIPALES INTERPRETES:

- Freddie Bartholòme-"v
--w. C. Fields -

Lionel -Barrym�re
Maélge Evana

Maureen O�Sullivan

Lewia Stone -.­

Elizabeth ·Allan·
é-, -� _�

_-
_"'\.-

EXCL�SIYA DE D_lsrmlJpeÍ� PA� _ESR�A
_

�

-

'§oçl�dad General E�,�ola'- �e Ubrerfa

f>lâriOs. :Revfstàs ., Püb.!,itá_dones. S. A..

Bareelima� Barbará. 16 : -�dridtEvârtsto San�/Mlguél� it

.
.

.Davíd -C-opperfjeld
Argumento de la película

I
.-

Un viento huracanado barría Iaa más, como � lo que estuviera vien-
callés de 8lundérstone, "simpático- do no fuera cosa de -su agrado.
pueblecito cercano _ a Londres, -::. �

.

En la pieza que se descubría
'"

.i\..trav.esando con- dificultad el -desde la ventana, una -salita pulcra
arroyo, .expuesta a que el vénda- y recargada de muebles complica­
val-diera cpu ena en el suelo.: una

-

dos y cortinajes ostentosos, como

figura de mujer, alta y escuálida, era ·moda en iaquellos. tiempos _

encaminâhase en derechura il una primera mitad del siglo pasado-e-,
casita de-aSpecto sencillo y_�impá-. hahía una mujer jove�; de aspecto
tíco, �rodeada por un pequeño jar: delicado, que, envuelta 'ene una man-

dín. .

� �
e-

_
teleta y-tocada cop una cofia,

-

bor-
.

Decidida, ah;lÓ la pu�rta ..,;aef - daba eh una almopadllla -con acen­

rastrillo y penetrando en êl jardín-a drado primor, esta inscrip"ción, en

=cillo citado, se- acercó a. una:de la�;,,- hilillo dé oro: "Dios bendiga al Ile-r<

ventanas y_ -aplastó contra IO�"rcFÍs� hé." ."
"

.

.

tales, de ésta fas narices para avizo-:
_

La recién ilegada golpeó éon los
rar �- el interior.,

- �

� -�udiUos en el cristal,
-

p!lra llamar
Su"" rostro; habitualmeme cenu- ía'_atención de la jove�.

do, pareció
-

. ensombrecerse - aúri Cuando . ésta ,se
-

volvió, vió- qUe
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lante - afirmó su intërlocutora,
Hizo una inclinación de cabeza

la damita é invitó a la otra a pa­
sar..

Pisando fuerte penetró la IJa-
.

mada miss Trotwood. Parecía co­

mo si se hallase en país conquísta­
dQ;' Sin cumplidos de"_n_inguita cl�­
se, fué a sentarse junto il: Ia chime­

nea, eo. la que ardîa' una. fogata.

D A V I D' CO PPE8 FI E L D

sa hallâhasé eli .vías de ser m¡;_(fre.�
-¡Vamos, vamos! No. lloreg

¿Entiendes? -,·-le apremió con aeri­

tud Ja tia del que 'ya no vivía.

_

�Pero: mistress Copperfieldno pu:­
do entenderla -

en su imperioso
mandate, Su congoja era superior
a l� voluntad de miss Trotwood,

.

,,;;

Arrellanóse en ,ElU asiento miss
Trotwood" y sin abandonar ni por

.

un ISolo momento su actitud severa,

hierática, empesé a hablar de esta

manera:

-No sé' si sabrás que David

Copperfield era mi sobrino predi­
lecto .. Con toda franqueza admito

Apiadándose repentinamente. de \
me sentí mortalmente ofendida

� dolor, ,la'"lía colocóse a suIadoç; - .

. cuando, sin' consultarme, se casó
y procurando dulcificar su -tâlante,

.

exélamô, �i�ntras contemplaba; 'la:
con , una

�

m�eca; 'según decían.

otra-COI! fijeza.:'
�

""

. Claro estâ que -yo no te conocía en-

�iPor yida mÍarAhbra � doy' 't?nces. Pero, dejemos e�tO', y res­

cuenta defq1!e ères tan sólo una ni- póndeme a lo que Yoy a preguntar­

'ña,
'. _ �

te. Ahor� que VaIS a tèner una ni-

-¡�O tanto qué" no Ise-a ya viu". 'ña, ¿qué nombre piensas ponerle?
da! - 'replicó-entre sollozos .mis- �. Mistress Copperfield Ia miró con

t;es'S Copperfield, y añadió, �stihi;n- - extrañeza: ¿ Una I_lÍñ�! ¿Por <lu.é
do -de putlto su: acongojamiento-e-i había de dar a luz- precisamente
iy pr()l1-td'.'s�re· madre, �

si -es que vi- '" tiña'niña? ¿y c6�(r po-día aguella
�vor.rI)i?�-.rr;ío; cuánto temo' que:lle- �ñjer precisar el .sexo del nuev�
gue eseJDstan!e! �Estóy segura '_ efe. �].: antes de que ;c�;éste saliera al

que ,:rnorir� �eIi: el t-rance.
_

.

it; mundo? ;:

_ -¡Bàh, .hah!' [Nonadas! '- le '-, Desde que perdiera para ;-em­
atajó çr�a,_mente Ia tía Trotw"oo:d, 'pre a su esposo, rfi:i&freSs Copper­
y .le recomendó seguidameàte q1:!e' field había alberga o la esperanza

tomase un poco de tè para cal�ar - y-"la�ilusión d� q.ue el vástago que

la �x�Ü�cióJl "nerviosa �n que��se llevaba' en f¡US .éntrañas fuera un

hal!�a.� i- "",.", ,'�varón que heredasè" el. Rárecid� y

�r�ió�l_a_ punta de su -hordado las buenas condicionest morales de

-pañuelo �istress_ Copperfieldt Ra- su padre para que ello pudiera ser­

ra tràtàr- de contener su
- pena�� c

..�..;. 'virle en cierto modo de compensa-

5
�
:-

,
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ción a su desventura y de consuelo
" Hecha un mar de lágrimas, se

en su soledad. P�Q en pie y anduvo unos pasos
Por eso ,al escuchar con cuánta por la estancia.

'firmeza' a;eguràba mís Trotwood '�ero .su excitación era tal. y su

que el fruto de su maternidad sería resistencia tan escasa, dado'Io avan­

una niña, sintió-que su alma se 're-.:. zado �e' su estado, q1!e .sintiendo
, belaba, y ..,I'eplicó,� sin vencer del ,que las fuerzas le flaqueaban, tu­

todo su timidez. � ovo -que apoyarse en el respaldo de
-Es posible�'q;ue sea un niño.¿ uh��illón, a tiempo .que côn voz an-

,La t!a se puso furiosa. gustiada llamaba:
-¡Np' m.e contradigas] =-excla- �¡,Peggotty'! ¡Peggotty1 t

mó. y eon el índice en alto, mo- �: Mas cuando p�gg(itty, la vieja
.yién�olo ,,���en��,ado.:amente, .

le aya que la hahía. viitò nacer, pc-
. prevIno. a�I .a", l� Joven-_-: Tengo el

_

netró en la estancia" t!la:rmada por
presennmiento"de que ha de �er,

�

el requerimiento de su señora; és­
una mu�háel1�. y yo de�� servirles uf -hahía' rodado ya poi el, s�el�.
de ��d:ma_�'¡Pu�S no faltaría.más! ,,_;: -,¡Niña mía! .¡Ah, nîñà mia!.,:.

- R�Ib�ra. 10Sc!lònilire,s .�e su tía, es.� .¡ Ya me, lo estaba yo temiendo! "._

.

'"

decir, Bejsr Trotwood .coppemeld;" ghnot�..9 Pèggotty, àrrodiÏlá.Íido'Se
y con èllp.t �a :educación irrepro- �'" lUlito a .ella.

-

_ ,.- �

"

�'

:'" �hâhle. '¡Yo,,-.me._ 'encargaré de que�' :'�l¡a tía Betsy se levantÓ de Iin salo, �:
así jsea! l�a educaré 'mucho mejor' �to de su asiento, .

_'"

'de lo que rit.kto:�pe sobrino la hu-.:'- --.f> -¡Vamo$, vamos! N��·hay que
biese eduoa(l@! ¿oEntiende.s? ..

� aturdirse - exclamó i§rp�rati'Va:,
Mistress 'Còppe:r1ield, no pudo, .¿nenfe----., Corra usted" i' '[raer '81

.

-
- � �- ' 8.; �

contener-el llanto. Retorciéndose de ,doct�r; ¡ Por fortuna: estoy yo .aquí
desesperación:. haÍbu'kó, entre s.o; -p�ra velar p-or tod08-" ¿-Qul'hUhie- <­

llozos: ,""
_

,�',. ,,� ':q'"t¡ :"�e-ocurrido de no set, así? :¡Nò
'

�'
-,¡ gIl, J�ío§

�

mí<!! HlLCe ¡sólo ��i� �� '!I!liero� ni pensarlo!
�

meses' ql:Î:e' mUFÍó�:mi _esp9so! (QQ.e�" " ,

doloroso re¡;ulta·para m� oírle. a'u�.:' � ,.}",
_ _ ,.

.

ted hablar de él. CQn tm ex.tre��da ,,"�:AqllèHa' misrria nò�he, _�l�Îlt;as
�-

'dureza! �. ." '"
-

,- :--:el�vientó sî1h�aba lú:gul;lte�è�té:' ña-

DA V"'¡ D C. O
-

P PER F rEL D

CIO David Copperfield, .hijo.
y tía -Betsy, alver que su-so­

brina "40 había, qUfYido complacer-

la dándole la "niña que ella huhie­
. ra deseado, abandono, airada,
àquel1a casa, para no volver [amâs,

'II

Pasó el tiempo. tal modo que" éste ya era terreno'
David Copperfield era ya un ni-' abonado para <Îu� £D¡ctificara en él

ño de' 'Ocho añœ, de cQn�ti�u�iôn una nueva pasión. Sól� faltaba que

delicada y. dé rostro agradable �y cayera en él la semilla, y-Ia_semi-'
simpático. '

> ", lla cayó. Cierto cabillero de la lo-

, El Iîecho '-ae ser huérfano de _pa- calidad, apellidado Mardstone, em­

dre, enternecía el corazón-e-ya ",dè pezó a cortejar I! Ia -joven viuda.

por"'sfha.stante· tierI!0-'de�"iu
_

mA�, -

Era un hombreapúesto, pero in­

dré; .la- C9á� se desvivía por su-ji- filtuado y altanero.

jito; �al.'qùe mimaha �y propoicib- .

La �priIIlera -vez que lo vió Da­

.naha Joda clasede gustos y �apri: vid fué un domipgop en là Iglesia,
chos, .'

, , ;.

�a_
�

durante el ofició divino,

Otro., tanto, le ocurría
-

a PeggQt-·, Mientras el,__ sacel'qote; con mo­

ly, l�",vieja, aya !i1'ie fuerá de-pis-� n6tono - sonsonete�j)�dieaha su �er­
tress -Coi?:rtëcliel.d y que, a �s añ�j;, - môn, �el ,�iño, aJfurrld9, paseaba la
teriía :IDle participar en los, juegos ' Yj,sta_ por los fèligreªes, observân-

_ de-David -para distraer a éste. CIa. dolos con pueril" c1!:i-iQs.i.d!ld. ",

-, ro �CJ�ello no le costaba gran
�

ès.� 'I?e pronto se al¥ltr6' �l J)razo

fu�rzo a, ..,la buen8:_ mujer, �y� que
. de su madre con terror. Y al in­

posëí�;im}�,aracter y UÎia inge�ui- , quiûr'la señora .cQpperfield 1: cau­

dad ,yètdaderlmêp.te" infantile�.,i!)_
.;: 'sá de este; el njño,; con los ojoª es�

C¿"n fos� años, el recuerd& de pantados, fijos eÍl-'un.� caballero ves­

míst_et-$Copperfièld-� 1i�ía' icío ho-. ,tido. de negro, :rp.uy-�stirado en �$U

rraruto-J'e[corazón de su e_spos.acde 'levita, balhuceó':
�

� -

-

.,
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iMíster Murdsto.ne, para halagar
!l la madre, dijo. eon una �fórzada
sonrisa, al ver que David la besa-
ba:

'

-E..�e niño. goza de envidiables

privilegios,
.

y le tendió la mano, =
.

David Copperfield lo. contempló
+-Calla, querido; no. digas esas

un momento, y volvió la cabeza,
cosas. Ese·

,

caballero. es .míster despreciativamente.
Murdstojie, un huen amigo. de ma- :' p 'D .'d' 1 hé, "

- -

---::¡ ero., a\'l. - e' repro.c o.
, ma.'

se
�_ •

. sú .mamâ.L_¡¡ aversión que le causó a Da- .

vid Copperfield la vista de mister Tragando. bilis, pero. forzando.

Murdstone no. se habría de -horrar '

más su hipócrita sonrisa, Murdsto.-

ya nunci de su ánimo. ne hizo. como que tomaba Ía cosa

Y d
.

1 1- a=broma.por
�

esgraCIa
.

para é, aque , ..

hombre tenâria que pesar mucho. en .

-'-¡Qué simpático! -::' murmuró.

su vida, poco-tiempo después, .pues- ,.:;--�s delicioso el afecto. que, la tie-
, to. que la voluntad ,ete mistress Cop-" ,ne. Teme que la roben a- usted. .

perfiëld se' fU'� rindiendo al amo- ": �navid, eso que 1ia� hecho. no

roso asedio Je� qué Ia hacía vÍcù- está bien - dijo la dams--e. Mis­
ma él orgullo.so. caballero.

'

,ter Murdstone se ha �oma'do la-mo-
David -ño �'que su madre silla. lestia d�,' acompañarnie :lÏast� .casa

casi todas las tardes y siempre sola. ' y,tú, .en-Iugar de agráèIe:cérselo, te

U� anochecer, al regresar mis- .portas como. un niño. m�l educado •.

tress Copperfield a su casa" le ' -¡Ba:h,"no. le reprenda! Son co-

abrió la puert{i, go.Zo.so., Davi<!: §as de criaturas. ¡Ea, 'démono.s las
EL rostró àlegre {le1 niño tQrnó- huenas no.ches, querido. jòvencit-o!

Je ceñudo. 81, -ver a -su madre acorn- ,-'minifestó' Murdston�.
pañada. {le aquel caballero. de la """'"""Buenas noches -'- 'gruñó ás-

iglesia qué tin desagradable lm- -peraIÎlente-eI muchacho.. "

'.

presión'le-hahía producido.. -iJa, ja! Vamo..s, vamos. Tú y_",

-Fíjate, mamá, en ese hombre.

¡¡Es igual que Ia pantera negra que
hay pintada en mi libro .de anima-

les!
'

La mamá sonrió al escuchar la
ocurrencia de su hijo. y le reconvi­
no. cariñosamente con estas pala­
bras:

8

D A V I D copp ER FIE L D

yo. tenemos que ser muy buenos agradable -

repuso. mistress Cop­
amigos, '

'

perfield rrfieIitras se despojaba de
Murdstone acompañó estas pala- las prendas de calle.

bras volviendo. a tenderle la maho.' -Hallarse en. compañía de un

al nifio, desconocido, resulta agradable a

Forzado a tener que estrechar la veces - arguyó, en el mismo. tono

mano. de aquel hombre, David Cop .. 'sarcástico, la vieja sirvienta.
perfield le' presentó la izquierda . Mistre� Copperfield la contem­
para demostrarlè de este modo. S11 pló con aire de reto.

desprecio. Mamá sie dió cuenta y Y Peggotty, sin poderse contener

volvió a_ reñirle.
'

.
. '-

ni un momento más, estalló.
Y: aunque de ló� labios de .mîs- '-'¡No., no! Eso. .no puede ser..•

,te� Murdsto.ne salierQn palabras' de � Eso. no.' será, de ni��- modo,
�

disculpa, eIÍ el fondo. de-sus senti-s La dama llevóse las. manos a la
mientos aquel hombre sintió un càheza, con gesto de mártir,
hondo resquemor contra el niñ� qUe -¿Por qué me hasde exasperar
de tal modo, le patentizaba su an.,' {le. ese modo? ¡No. seaa tan cruel
tipatía.

.

" conmigo !-exclam<Î �

La guerra\entre el orgulloso ca- -¡¢:�e hombre no. es digno. de
'ballem y' David Copperfield .esta-, sustituir a mister Copperfield, aun­

ba deGra�a{la; guerra que 'nahia de' que a usted Íe- guste! Eso se lo digo.
durar mucho tiempo. y en Ia que el' 'yo. a usted y hasta sé.Io. juro.' si
niño. seda 'siempre la víctima.' _,' hac� falta.

En <cuanto. Murdstone se retiré- -¡üh, Dios! Esta: mujer IÍle vol-

y/mist�� Co.pperfield entró en 1a verá loca - gimiô-la :se�ora-.
casa, Peggotty, que tampoco veía ¿Habrá habido en el .mundo una,

con buenos ""o.jo.s aquellas relacio-
.

mujer tan maltratada, po.r sus cria­

nes, le .dijo en tono irónico. a.s2 da; como yo.? ¿Po.r ql;léJe pro.fe­
seño.ra: �as esa antipatía a míSter Murdsto.-

-=--neseo. que haya pasado. �a, �e? ¿Es
-

que quierês s�gerir acaso.

buena ta'r-de.
-

,"que Ie he perdido ei cariño a mi

-Agr.adezco. tu interés, Yeggo.t- más preciado teso.m� al niño. más

ty. En 'ef�ô, ha �do una taide mimado. y querida de1 mundo.?

9
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Este golpe surtió su efecto, mâ- -¡Oh! ¡Sí, sí que me quieres!
xime cuando mistress Copperfield _- gimió el niño, ahrazândose al
se' había abrasado a su hijo y lo cuello de su madre.-

estrechaba ar':torosamente contra -:su Peggotty estaba vencida. Con la

pecho; .lloriqueando. ,punta del delantal se sécaba las lâ-

David, emocionado, lloraba tam- grimas, mientras balbuceaba entre

.hién.:
_

hipidosr
Peggofty entemeciése. -.:= -_-Yo 'nunca he querido ofender-

-Nunca me hubiera atrevido a � la, señqra, Jamás me .Io, perdona-
pensar tal cosa _ manifestó, ha-

�

ría. ¡J-amás! "-.

ciendo pucheros. '"
'Tácitamente quedaba aceptado

Mistress . -Copperfield remachó- .el candidato a Ia mimo. de la se-

aún mâs -el·�lavo. - .- '" ñ�ra desde aquel momento. Pero

.' -¿Es -que me porto contigo có:: "-- l-'f.!mpoco Peggotty, como David, po­

mû una mala madre, Davia? ¿Aca-:. 'dría nunca simpatizar -con aquel
so soy yo p�Ta- ti una cruel, egoís- hombre que más tarde había de de­

ta y malvada mamá? ¿ Crees que mostrar que poseía un corazón tan

no te quie;()"? Contesta.
-

-

.duro como sus facciones.

�IIt

e o PPER FI EL D

fuera? Ella tendrá miedo de dor­
mir sola en esta' habitación tan es-

-¡-Cuídamelo con cariño, Peg­
gotty l - le suplicó a Ia sirvienta.

pacíosa, : y al eochero-c-j" Guie usted .el co-

Tragó saliva Peggotty antes de
.

h
;;-

e e con precaución, mister Barkis,
contestar¡

::¡

Se lo ruego.
-¡Bah, no . te inquietes! ¿Es

- Púsose en marcha el coché.
que no .�abes aún? Mamá se irá du:.
rante unos cuantos días a casa 'de ' H,abía andado'làJ.lgo- _tr�cho, y

unos amigos. .

àun David se volvîa a decirle adiós

Rió, con risita de conejo, y afia-
a su madre, .agit�do "su pañuelo.

dió, con 8.n!al'ga ironía: y cUl!nd? ya iba el carruaje a do-

-Yo",te aseguro que tendrá-su- blar un r-ecodo, vió efniño que un

ficiente cpjnpañía, hijito.. __
= - jinete2legaba junto 'OB. su madre, y

LJegad(f el. <lia de Ia marcha,' descabalgando, se ,aprQximó <a -ella
David "y, Peggotty subieron al' co� y la ahrazó con ternura.

che de Barkis, el viejo auriga que . Era Murdstone, aquel hómbr�
los hahía de conducir a Yarmouth: - qûe en su imaginación infantil se

Hecha. un mar de lágri�a�: lª le aparecía igual clue la pant�ra
�ñora Copperfield despidióse

�

de negra que tema en .� Iihro de zoo-

su }rijito. _

-

logía ilustrada.
-

A - �::::: �
-=-

=

Una maña1a, 'mientras- Pegg�tty-' -¡Ah, qué bien) -

layaba a'Da\,id, le preguntó;
�

""

� - �-Y allí verás ,muéllos
-

barcos

_-¿Nô te gustaría. venir a· pasar .navegando en el agua. �
r .

'

un par de 'semanas conmigo- -a casa s
-

El niño estaba" loco. d� .oontento.

de mi hetmano_, en- Yarmoutht ''i Pe-ro una reflexión
-

�
_

lê ,-ac!!ilió
-.-¿Es tu' hermano un,· hombre pronto

_

á la mente..

simpático? �- inquirió el niño: ín-: - -=-Escucha, Feggotty, s: nos. va­

genuamente. mos - nosotros, ¿mma·-se las va a

-CImi) que sí. Y es pescador. �i-reglar mamá mienu$ - estemos

10

Ep. l!qu'Hlb�_'-dias era Yan�o�tlr � En la playa, convertida .aquel
un pm��me�co 'pueblo de pescadç- � día 'en mercado, una-multitud de
res. -" -

_

e

_

-- hombres de�mar 'dea�ulàba .

con

El. e�pectá�ul? que se ofreció:-:-a" sus extraños' at��í(J;y con sus treo

10.5 oJ?s'l.e DaVId cuando Hegar-on' � bejos de pesca al hombro. �

a:�l",)-e, ptódujo::un� honda impre- -- � -Elmar era allí ae un color plo­
Slon� ,

, - mizo, -casi perlado, como la bruma
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que, ,muy tenue, � cernía sobre El semblante de Barkis, que pa-
ellos, rècîa dominado por una preocupa-

Las 01818 rompían mansamente �

eién, se serenó. Y de sus Iahios sa­

en la playa, con' un rumor apaga- lió un sonido que lo mis�o podía '"

do, arrullador, que acariciaba 10� ser uñ 'gruñido que un suspiro de
.. oídos del muchachito como un alivio.

murmullo materno. �u.e0ngo que ella no tendra

Peggotty, que avizoraba.entre la �novio, ¿eh? -le dijo a David, muy

multitud, d�s¿�rió de pronto a un 'bajito.
.mocetôn fornido, y dió un grito "

Extrañóse el niño de esl!lJ!l pa-
de alegría.

,

� labras. Y creyendo no haber oído

---j¡Oh! Allí� está mi Ham -e�: 'hien, inquirió:
clamó-. Ha crecido tanto, que no -¿Qué�:
sé ni cómo yo" misma he Iogrado � -Digo que no hay quién l� ha-

reconocerlo. iHa_m! ga la corte.
�

�
Al oírse �nombrar, ef mocetón '�-jAh, no, no!

miró hacia el coçhe.' Su ancho ros- La satisfaceiôn se pintó en la an-

tro, de nobles facciones, se il�minó cha cara del cochero.
con una sonrisa

-

cuando reconoció
-

�-Bjen, bien - rezongé-e-. En­
a la persona que je

�

llamaba. tonces, êuando usted tenga � ocasión
Corrió al carruaje y ayudó a des- :(fe' hablar con ella a so�� señori­

cender ;" Peggótty "míentraa le. de- 19, ¿podría usted decirle Ie ,ªiglÜ��-
cía: - te: :"Barkis está libre"?

-¡Qué sorpresa! ¿CómQ está� Parpadeó el nifro,� sin _compren-
usted, tía ?, der.

_

�
�

"y la áhrazó êariñoeamentè. � -¿Que Barkis estâ libre? ¿Y
Barkis, .éí coehéro, que desde su eso és todo el rëcado?

> �

pescante obseryaha' esta eJ!lcena, l�
�

� .......¡JeFPúes sí ... ��.-Ese��-ès todo

diô con el codo a David, quien
�

se ;;'�I recado. "Barkis está Iíbre:" ¿;-Se
hallaba a �u lado, y le preguntó: ,

.lo ,dirá usted? .
�' .'

-'¿ Q¢érr �s �se sújeto?
_

:
_

� �"�Clafo que �L Î)es¿ù(ge usted.
�

-E!! Ham: Su �obriÍlo -le in-, �Despidiéronse J)avid� y', �eggot-
formó el, niñó.

�

ty g.�e � Barkiª, y mieritra&;,. �te se
:::. \ -

-

'. 12

D A V I D COP PER F I E L D

alejaba con su carricoche, ellos em- lIb b do y a ar a recorta a como

prendían el camino de la casa de un collar, a uso marinero-- ya en­

Danie� Peggotty, el hermano de la canecidos, pero aun así la expre­
aya, e�:: co�pañí� del buen Ham, sión de su rostro era de mucha­
con quien simpatizó en seguida el cho.
chiquillo.

�
�

�

Con él compartían su, ho-gar su
-

� Una grara sorpresa le causé, a
.

sobrino Ham, su sobrinit� Em'ly, y
David la casa de Daniel. Su im;. una vieja quejumhrosa a quien lla­
ginación infantil no hubiera podi- maban la señora Cummidge.:
do nunca imaginar, nada más fan- �-�-Bien, señorito - le dijo Dan
tástico.

�

na�, � �o�� f.a�iliarment; a gavid, después .de habérselo pre­

l1aI!1ab�l! �l _v�eJ.o .

-Daniel, había �entado!S� hermana=-, me alegro.
-cònstruîdo JIll vivienda en la playa,

'

de conocerle. Usted tal vez nòs en­

�on el c�sco �?e un� vetusta g�Je- � çuentre rudos, pero siempre ;ince-
ta que, invertida, le servía de te- ros.

-.
. -.

'

chumbre, mientras los muros de la � L� niña Em'ly-vino �a' s�ntarse en

casa hahí�n_ �

sidó hechos de tahlo-
-;

las rodillas de su tío, .riendo.

nes=p_erf.ectamente ensamblados so::� �� Era una criatu;a preciosa, I"l,{bia,
bre traviesas. �

�

�

;_-de- la misma ed'ad que David.
-tV.:-:rdad que es 'un barc(Y<�er- -s: - Con. Infantil picardía.Œm'ly'Iin­

dadero, de�_�os que van p01:" él� trodujo su manita-en elbclsillo in­

a���? --' :l� preguntó a H�,
-

al� -teñor d_el rêcio �háqùetó � de ma­

dn1}sar-l� -de.sçle !ejos. .
r

�

. rin6 de su tío, y extrajo 'un collar
- L.a acogida, que Ios- moradores".e-de cuentas azules, ríéhdo- con al-

de aquella: singular vivienda dis-'
-

ga.rabía. �

_ _

.

pensaron- a l()s' recién: llegados, no �

..

'Â Ia 'Suya hizo dúÛ'-J� fuerte ri-
podía )er o;áOâs alegre y dichosa. /'f;a de Dan.

-
-

-

�,

-'"

�
Dari

� 1!-€gg�tty era un- honilitl?'
�

,�,,_.-;¡JJl, ja,
�

ja! ¿Te ���tà? -� le

� �u�ní�i;n��ü�>po�eía �n ca�ácle� P!:�ntó- � ,la niña=-. ¡Ja" ja, iaI
-

JOVIal:, a ,p�sar de los anos. Su .as- �Es para ti. Mlralo; es azul, igual

rcto� .era -rudo; de hombre élítt.i:."-",�e?tus OJOS, pr�cio�a -míá: Lo ha
o ��n2a� luêh�s con �e'l mar� pe:r:o

�

fraíao.".un birco muy gr�de, des­

at�ayente,� simp�tico-. "Tení-a e! pe- �

de muy'lejos.,Desde Francia.
� ',�;;>' .f. :;

-
-
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Púsose la niña el collar y diô- _'-¡Oh! Estoy muchísimo peor
se a corretear� ,loca de alegría, por de 10 gue yo misma me imagino,
la reducida pieza. , 'Qaniel'- siguió la vieja, compun-

La señora Gummidge, que se hâ.- gida-,. Lo mejor es que me vaya
lIaba junto a la fogata ddl. hogar, a un .asilo de ancianos' a morir en

tosió, con una fosecita de gato, y él Y así O§ evitaré molestias a to-

empezó a quejarse como era co�- dos, ,

,

tumhre inveterada en ella. S� Iá- Dan movió la cabeza, sonriendo,
mentaciones eran siempre las mis- y le dijo a su hermana!
mas, y ya, por, eso y porque no -Todo eso es porque se acuer-da
tenían fundamento, nadie hacía ca- � de-su .hijo. ¿Si Ia conoceré yo?
so de ellas. -

-

,,'Con la natural curiosidad, pro-

-¡Ah, éstà'maldita chimenea! pi-a' de la edad, David .empezô a

- refunfuñaba-e. ¡Ah, qué _desdi- hacerle preguntas y máspreguntas
chada es ún.a,"'y_ qué sola estâ en la �l jefe de aquella familia;
vida! No '$.é por qué todas las co- ,--Míster Peggotty - 1� -decía.
sas lian depoñerse en' contra mía. = -:-:¿-Le puso usted a su ehijo :Ham

-Ten paciençia, chiquilla:- esenomhre porque vivían en esta

'bromeó -Dan�, -que todo tiene fin
. cªsa que' está hecha c�níó 'di. arca'

en este, -mundo,- y nosotros ,t�lHén ,," de Noé? (David conf�ndía Ham
lo tendremos ;¡g6_n día.

,

" �on çam.)'
-

�
-Pero Y-� ,sufro. dem-asiado.

_

.

-,-No, sêñoritù -,
- respondió pa-

Sûhitamente " comenzó a hacer .niel-e-, El 'nombre de H�m se lo

extrañas cunto�siones y a exclam�r:', pu�o- su propio
� p¡dr�,_�o Se�- mi,

�'i Oh, oh, o_ ! ,¿Qué es lo que ,��r!.llanò Joe.

tengo' ahori què me reco;r;ê toda
,

r
. -'-'Que murió, ¿no es cierto?

là espa1âa?"" iAh,I��Es el primer es-
-

_ -�; murió ahog�do;�,� � ':

.calofrio del-·inviètno.,
' �,' �Pero la, 'niña Em'ly, ésta sí

-Eso' es �âl?,� eso es, malo -< ,qae �s hija d� usted, -¿¥er:aad?
_

objetó 'Dan" Du!lón, 'mientFas enèeI).-" �- '-';:-Tampoco. 'Ei, pa¡d��<�� Em'}y­
día su -pipa' cor! '�un sarmiento al_' fra' TÒ�IIl" Jui 'hermano "'pqJ;,ítièo..� �

iw_e h!ihia' p�endido fuego en l� � -�¿y se murió )�mhi�n� �

chlmenea.- �
-' -;::-Sí, ahog�do'.

--

COPPER FI EL D

, -¿.�nton�es no' tiene usted nin-� go que darte un recado ne parte de
gun hIJO" mister Peggotty? míster Barkis.

--No, señorito; soy soltero, ,'-¿Qué recado? -- .preguntô Ia
--En�onces, ¿quién es aquélla? huena mujer, inquietándose y arre-

-E�a es mistress Gummidge. hol,ándosele Ias mejillâs,
-¿y qué hace aquí? -Só10 me dijo que te dijera:
La anciana�P_eggotty, viendo.que "Barkis está libre."

las preguntas- del niño podrían re-
.

Peggotty echóse a reír a carca­

mover los recuerdos de Ia quejum-,
- jadas, ocultando el .rostro con el

hrosa mistress Gummidge, optó por' del-anta� para que el rubor nô Ia

llevárselo a $U 'cuarto y acostarlo, denunciara.
_

_

,

y mientras" l{l"desnudaha, le expli- _ /.-,¿H�rás.e .visto- mayor desca-
, l'

ro? . Ja Ja Ja'co que e esposo de mistress- Gum- �

. I .'� ,-
_

.

.

midge- era _compañero de DanieL. � �£l runo n� comprendía el-moti-

.y t mhié , ", ah do l
-' vo de aquella risa,

I ,a I�n mUrIO oga o.
'

,

'_ '

, .' -

-Ento:iices.�.
�

iera él
.. ? _ �

-Pero, ¿que tienes, Péggotty?
" '" I"' .!

a e su VIeJO.
_ ¿-Por qué te ríes así? Di. ¿_qué tie-

-mqUlrlO--"e mno. ", .?
-

- .' ,

, ' . nes.
-Eso es., querido, Escûchame. N d Q

,

, -
,-'" ,-. a a. ue ese condenado de

Em'ly, alHgual que-su primoHam, "n'Ombre' " 'J'a" J·af"Q"�!ê-·
"

,

'

_

... I, . I ue qulel1e ca�
son h "f, M' h

"

"

uer ,an,os! és 1-, ermano los re- -'s!l;t�e conmigo!
CO�lO/ à !O$ dO$� -y a mistress Cum, -,' ,Tornóse súhítamente seria '''1
mIdge tan_iliién. ¡A�! El ès tan J:)ue-� abr�ando a David� áecí�6-:"

'

no como el or� y tan leal como el ' ',� '_:_¡ Oh., no, no ! Yo no �s dej.:ré
�cero; ,pe�o �e ,enfada �ucho si � r

�

iI�c�; ni -a ti. ni a tu madre, 'Qor',
a gent,� se I.e' o�uITe elogiar la hon-. todos los misters Barkis fille haya.

dad"que demuestra para todos. en-el mundo. y mucho mênos.aho-
-, -Ya lo tendré en -cuenta-c-ma.

.-

::'=r.a. �

-

. nIfest' D- '..1:- .-

�

o 1l.Ylu.,,,,,'_'," �; -¿Y por gUIé ahora <no? _;

" E;n; aqùel ��mento-se, acordó He" "", "Qüedó ella pen�átivat y'luego,.,
algo Impol'l'ante;;: -.,,; I

-' ,

.

d d'

,

-

" '�� .'
'

'-, Ç.omo' e que -apilrta una I ea es-

-_O��" P_��goÎ¡ty -'dijo-;- se
-

agl'adaJ:ile, movi61a caheza'ymusi.,
habla oh.-lldado'_ .qecírtelo., Ten '" ió,:

'

.

�"
?
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h' P d d prender hechos que aquelles niños-¡O! or na a, por na a.

no podrían suponer, a pesar de su

* * * desbocada fantasía y que habrían

de ocurrir para desdicha de la pro·
Como puede suponerse, dada l� pi-a Em'Iy. _ __

igualdad de edades, David y la. ni-
Estaban ambos niños jugando en

ña Em'Iy híciéronse en seguida 1a playa, con montones de arena.

muy buenos amigos. De. súbito, Em'ly, tendida boca
Todo el -día se lo pasaban co-, abajo-en uno de aquellos _monton��rreteando Ror la playa, entregados lo mismo que su compañero, que.

.a sus inocentesjuegos infantiles.
dôse muy pensativa, mirando al ho­

.Em'Iy pose-ía una fantasía exu-
rízonte.

herante. -Ella' misma ISe creaba un , '- Rompió su mutismo, para decir:
mundo it su .antojo, en el que lo

�yô quisiera ir allá.lejos, muy
.

·feo se embellecía por obra y- gra': lejos, �eñ' un barco "grandote: Iría
da de su: propia imagina�ión. allí-y con su dedito señalaba un

David la'solía -escuchar emho- 'plÎnto del horizonte-, aID, que es

bado, par.tÎ�ipando de l� d�licias donde está Francia- y de dond� ha
de aquel

-

mundo fantâstico sm ne- -venido mi collar Je cuentas azules.
cesídad de "€$Íorzar mucho l� men-

¥ ¿sabes"? España estâ .a
_

aquel Ia-
te.

, .

d..' do.
EJ:I(ly tema' el deseo e Viajar, -' y volvía a señalar arbitraría .

.

-de ir �uy lejos, en uno (le aqù::� mente a otro Ingar. dttl�-va'stil In-
llos buques majestuosos que vela:

'merisidad marina; _

'

_

cruzar rrnîêhas ve_ces po r aquel m¡:¡,r. :
-

-

Ianif d� -Yo no soy más que ª' mna e

que _

desde �:�u ca-s� se. �îVisab�. Y
-

unos pescadores -=.".. pro�gÜía, con
;,,--xién ull precoz delirio de gran..,. -.

'.]LaIllIJ J;,.,_
"'.

• t01}O
.

juiciosô;-; :pero, cü�ü� �ead��os l�ás tarGe, David re�ord!,-. '" may!)r; s�r� Una gra�I :s:��:?na, - y_
-'_

1- de-llitá . entonces Iré a todos 0S ,$1.t�os que- ría muchas veçe_s � escellé�.> .

- '_ _

'.,'

,.

... - sôlêàda' �y ml e analIzada qUIera. '" ,.

. .'.manana - , ,,-,
1 D·dl- sa imagmatrva-er él, -al' c-ah�' -de- tanto tiempo, e

''''::.
aVI ya a. veli

-

� _ ,
.

a�ab; la dàve .del carácter, del.es· "mentë llena de �queza�::�omern�a
,pídtu de' Em�ly....

y -Ie hacía com-
__�e7iI,ña "gr� peno:.()Jl� �c��o er

decía; pero, cosa rara, sin perder
su figura ni su rostro de niña.

Entusiasma-do con 'tan soberbia
perspectiva y pensando que alguien
había que merecía también partici­
par del ilusorio bienestar de Em'ly
le dijo a ésta:
-y también llevarás a míster

Peggotty. Es más bueno que nadie.
-¡Claro que sí!-afirmó la ni­

. marinas,ña-. El día en que yo llegue a
L fi '1I dl';er una señorona rica, Ie voy a ré. 'b'

a gU�J a e a

nebna ��cortula.,

- 1 • ase graCIOsamente so re ru azgalar una casaca azu celeste, .con -d I
.

I El I 1 h' . . � ·e CIe O, so , a cocar sus ra.botones de diamantes y un tricor- "

I ub'
-

ab u I
.'

. YPs en a r ra c e era, a rum-nio con muchos galones, y una caja bah de y Il t' did'
.,

a oro. e a, ex en os susllena de monedas de oro.
bracitos, avanzando el pecho comoLevantóse- rápida, en brusco
una proa anhelante de cortar aqueoarrebato, y diciendo a Davids "Fí- Ilas aguas verdes y. alborotadas, erajate", se, encarame) a una estrecha como un pequeño símbol-€) de Ia

y alta pasarela que se adentraba
-

Aventura, y al mismo tiemp7> un
varios metros -�n �el mar y Ia cual súnbolo de libertad. De. aquellasservía parà pescar con caña desde

'

liherta-d y aventura que, pese a sus
.su extremidad y también para ten- pocos años, tanto ambiGionaba ya.der las redes a secar. Cuando regresó junto a David,-¡Ahora me voy B: Francia!- onadiante el rostro de re:licidad, ma.
gritó la niña.

.

nifestÓ:.·
.

y correteando con agilidad de -¡ Qué gusto' da ir ;�ltando y
corza, sin perder n( por un instan- 'Co-rriendo hasta allá!' l>àre_ce como
te el equilihrio, llegó hasta la ter- si. una fuera a volar, a -volar. muyminaèión de la pasarela y alli abrió - lejos ...

los brazos, gozándose en sentirse
-azotada por el viento.

David la contemplaba horrDriza.
do.

--r¡Vuelve, Em'ly! ¡Vuelve aquí
en seguida! -la gritaba, temeroso
de que se cayera aI agua y una
de aquellas olas que rompían con

fuerza por debajo de la pasarela,
se la- llevase a las profundidades

17
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v_

-inquirió el niño, con inquietu�.La estancia en Yarmou� ,

le
la. _ Y como hiciera ademán de �1Ireció a David fugacísima. os las

la escalera que conducía 'a las ha-tenpían a2as• -

-t

-

�o se hubiera �o. hÚaciones de su madre, la vieja ayaor su gusto
di

., dl •
.

d
.

más de allí.: Eso sí, en eL le contuvo, reien o e.
.

d
VI o Ja --

amá se hallase -'Espera un momento, quem ocaso de que ,su Ill',
-

� d' _

..mb- ., sú'rado. Solamente-a ella Bavy. T-engo algo que. eërrte.

1
�

- ta len a
,

".
..

d estas pa a.hab de uerios en aquel pararso ,El tono mïsterioso e
_ 'v

ec a
�

" . -

, d 1 l..él era la casa marítima bras acabo e a. armar e.que para. -

�

'" . '? . Qué, elidel viejo Peggotty. "

.

--¿Donde esta mama>.¿ -

rtoEl �iaj� de regreso lo hizo con:
lo que _pasa? No hah.ra mue ,

el pensamiento 'puesto en su madre: -

. ¿verdad? _

.
_

�¿Qué haría? ¿¡Es�aría. �i:n? ¡Que_ �¡No, no! ¡Por DIOS_ sant�.-alegría tan grande recibiría al ve:- protesto Peggotty.
_

_

,_

, �'.le!
-' ".. �

.

-

-

. -¡Oh! Algo malo o�u�e.�
-

Aun no se hanía deten!d? el co-

Peggotty bajó" la cabeza._che cuando David saltó de el y� eo-
e

_ -=Algo que tú no te .fi�!�, D�-rriendo, entró en, -!)U casa gritan-
Vy __ declaró--. Tierses .urr papa.do a 'pleno pulmon:

. -Otro papá. :_.
.-¡Mamá� mamá! '¡Ya estamos

,,_ --¿Qué ... que tengo ntro papá?aquí! i Mamá! -

.
.� �6h Peggottyl g _

e,Pero un-.liilençio absoluto rema- ",I e' hô a llorar eh Jo� brazos'1
...

so ;;.Je ec ob la casa;» uri SI enclO que _

- -

.

. .
s-a en a cas, '.

_., . _' deIa vieja sirvienta.
.brecogiô èon _ex�añ� t�rror su am-

'-:-Sí, Davy, y anoni vamos a
mo.

�

d �verle. _Peggotty, que había co�n
__

o pre-
-¡Yo no quiero_v�rle��-:-protes-surosa tras él, le llamó., , ?- •

t' . 'I niño con rebeldla.-Peggotty, ¿dón�e esta mama. 9-e ,-
_

rs-

D A v I D e o p p E R F I L D

-Pero si querrás ver a. tu ma-
-

díbulas, se �evan.tÓ de su. asiento,má, ¿ verdad? Anda, vamos. y con tono .severo amonestó a su es.
:Conducido por Peggotty, llegó posa:

-fhasta una - saljta del piso aftto de -Recuerda lo que te he dicho,la cual salía el monótono sonsone-» .Clara, Domina tu emoción.
te de la ';òz� de un hombre que, al Luego- le tendió la mano a Da.
parecer, leía _aJgún libro de oraeio- -víd.
nes.

�
..-jHola, amiguito. ¿ Gómo estás?Tímidamente penetró en la es- El niño dejóse estrecliar la

-

ma-tancia y lo primero
-

que vieron sus- no sin responder;ojos fué a hIíster- Murdstone, aquel Una- voz áspera se oY"q rezongar.homh:œ que �r.a "como la . pantera- _en la puerta de la estancia¡
'

e:negra", mùy -_atrell811ado en � si- ,._ --Bien, ya está arreglado el des-llón, pero. muy solemne, leyendo,
_ ván. _

_

'

en efecfo, un lihro de máximas re- Miró Bavid aft Iugar de, dondet-

ligiosas. -,

<,

_
provenía dicha voz y vió penetrar aMistress Copperfield, o mejor -, una mujer de rostro {furo, en el quedicho mistress Mmdstone, se ha-, unas cejas -pTobladísiJ!Ïas le dabanliaba, ne 'muy lejos de su esposo,

,

uñ aspecto tenebroso. -.", _

.haciendo Jab6r..
'.

,;

Traia un. quinqué en l_a mano.Aunque :pavid', no -hizo ruido al.,."..
e;

�Bien sahe Dios !� qu� .me haguno al entrar, .uñ presentimiento. costado arreglar ese diclióso desvánmaterno h�� 1JUe ..
ella mirase ha- � :-refunfuñaha-. y bien que lo !_le.cia la puerta, y all ver a su hiji!o! cesítaba. Cubos, jarros, cajas de tédejó caer - la costura y exclamó

� vacías, de .pímienta, tarros de eh­emocionada': curtidos y un sin fin de nasu!a,s.:

Q ,�,
-1 hahí I-jDavid!

_ Ï ure se yo o que la.-
El niñ» se precipitó, en sus b;a-:-

.

-.AI dejar el quinqué en. iina me-
zos.

_ sa reparó enIDavid. _

-

�-La alegría hizo hr;ótar Iâgrimes__ �:: --¿Es éste tu hijo, cuñà�a?
..de los ojos- ge Clara mientras ·estre. • �:'_'Sí-'+respondiô Clar�, e'y dl;l' ,_, chaha à su_-hijQ contra Sl! pech9' ,g:ùêndose a su hijo-': Dav1d: tu tí_a,Murdstone, apretando las man�

, miss Murdstone.

-19 ;"



NOJ;ELA SE'MAN.4L CINEMATOGRAFICA

-¿Has dicho en mi propia ca­

;¡a?-inquirió Murdstone colérico.
-En nuestra, propia casa, he

querido decir - corrigió �umild-
demente la esposa. ,

-¡Edward! -,saltó la ârpía de

Jane Murdstone-. ¡Qu�es�o acabe

de una vez o me marcho mañana!

-¿Quiere.!i hacer el favor de .ca­

'llarte?-le ordenó, imperativàmen­
te, ·su hermano, el cual encaróse a

renglón seguido con su ,esposa, para

rêprçcharle+-r ¡Me extraña mucho

J;u conducta, Clara! '
.

.

�lla trató de exculparse, lloro­

sa,
.

-Estoy segura de habeT lleva­
do bien la casa antes de casarnos ...

Que diga Peggotty si es cierto,

-¡ Clara! Tu rebelde actitud me
.

sorprende.
-'Aun cuando no haga .absoluta­

mente bien todas las cosas-prosi­
guió la infeliz--=-, yo había llega­
do a &uponer que a ti te satisfacía

mi... falta de experiència. Récuer-
. do que así me lo, dijiste-una vez .

, Murdstone, con el rostre empali­
decido por Ia bilis, hizo Ia siguien­
te declaracióni

.

';_Es cierto que ya hl1hiera' sen­

tido
.

una gran satisfaeeíôn
' refer­

�ándo -en lo posible- tu carácter,

D A V I D

La áspera mujer contempló de

arriba abajo afl niño y declaró, sin-
.

cera:

----En .gèm�ral los niños no me ha­

cen gracià. ¿'Cómo estás, mucha­

cho?

-Muy hien, ¿y usted, tía?­

balbuceó el chico.
Tan -tmajosamentè le salió la

pregunta, que miss Murdstone gru-
"'

ñó:

-¡Huu;,! Nb:'es ,muy cortés la

criatura. '

Volvióse hacia mistress Copper­
field, y le dijo, con acritud:

-Querida Clara: yo estoy aquí,
como tú sabes, para ayudarte en ¡to­

do [o que buenamente ·pueda. Eres.
demasiado :boriila e irreflexiva pa­

ra.' llevar �l mando de la casa. Por

lo tanto fen la bondad de darme

las llaves. "

.

-P�ro� .. ¿todas¡ ellas ?-aventu­
ró tímidamente mistress Copper­
field entregándole las llaves.

_

-Túyerás .çóûlO,lo.. arreglo xtOGO_

sin tenet qué "molestarte -en abso­

luto.
,

'

-Pero ...
, yo desearía ser consul-

tada sobre lQs èâmbios, que se eteè­

túen -enmi propia casa-§� atrevió,

Clara a manifestar.

e o P PER F I E L D

infiltrándole la firmeza y la decisión -'¥ta sé que tengo muchos y
de que carecieron hasta ahora. Pe- grandes defectos, y os agradezco a
ro cuando, Pli hermana se ha digna- los dos que procuréis corregirme-
do venir a esta casa voluntariamen-� los-balbuceó.

.

te, aceptando, luû!arse en calidad de' .:J?
"

-.-¿¡...ntonce� queda. suficiente.
ama de .Ilaves -e algo parecido, y:, mente aclarado que desde ahora yo
veo que recibe de tu parte trata-' me encàrgo de todo? -pr''''' t'

.
,

.

d.
. ..

. ""gun 0-,
miento _tan. I�. Igno, mis sentmnen- autoritaria, Jane Mu:p(lstoñ'e.
tos hacia tI, ISIn yo quererlo, se en--' --¡Sí Jane Yo no me

.

d
frian.

.
'

'd S"I' � � çueJo e

na a. o o pIUO que seamos amigas.
-¡Oh, por Di,os! !¡'No dig,as esó,' Y d

.' �,
o no po ría vivir en un amhiente

Ed"Yard! -protestó, llorando, ela- -hurañó de fría hostilidad. Perdó-
ra-. ¡Nolopuedo resistir! A pe- name,

,.

sar de todo¿ soy-una mujer áfectuo- .: Toda
'

está escena la. había con-

sa,_ y no pu�e� vivir sin tu cariño. templado David con ojos asustados .

-iLas _çlemostraciones de emo- S' b
'

, u po re. corazón sufría horrible-
'mente de ver sufrir a su nladT� .
,

,

'Y cuando Murcfstone:-le ordenó'
lIue se fuese a su cuarto, con tono

imperioso, sintió que el baio que
ya sentía' contra aquel hòmbr�, se

:cTecent�a 'en su Fecho.
.

""

ción no me convencen; así es que
pierdes el tiempo-replicó� brutal-'
mente, Murdstone.

Ella se �è�ogió en su sillita, jun­
to a su hijo, ,Suplicándole humilde­
mente perdônv al esposo.

'

Q;.-.

.

�

V I,

�n
.

verdadero ,suplIcio, fué, para�
- �"<' -Su padrastr'o era. cruel, :'t¡fáni�

Dav�d Coppe!.field, desde entonces,
.

para,'con él, gozándose eri'lórturar­
l� vida en aquella casa en la que lo y eñ hacerlo sufrir. "

sol� alegría� 'Y ªulzuras había' co-
"

S1,l presencia le'deScon�ertaba le
nocldo.

e
horrorizaba. ",

'

-_
_

'

...
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Una tarde. en que su madre to- blema sin dejar de a_Fquear entre

mábale la lección de geografía, turo. sus manoa el junquillo.
bado David sólo de ver delante de El niño trataba de concentrar su

1 I me�oria para comprender lo que leél a su padrastro, que eía,;!;e e

ilia "diciendo su padrastro, pero latrabucaron las ideas y no supo re�s:.
visión de aquel bastoncillo, que era.

ponder. .'

.

di b c'l'I una amenaza que pen ra-so re e,-'¡Ah, Davy, Davy •.
- e amo-

d 1... obsesionaba y no conseguía sunestó ceriñosamente su ma l'e. ...,

Murdstone, que ,hàhía estado propósito.
,_

-

des, Todo su cuerpo temblaba de pa-más atento a la escena que se e�'

arrollaba entre madre e hijo que a vor. Hasta que llegó un instante en

la lectura, cerró su libro y se puso gue, enloquecido por el �i��o, §ol-
.

�.
. 16 la pizárra, y llevándose, 1&8 ma-en pIe. -

.

".-

Clara y -Ravid echâronse a tem- � ",nos a la cabeza gritó:
• e' ,

�

hlar.:
-

_-�¡ Se me saltan 1aª- sienes� ¡ �o

"':_;Np, Clára, No hasta decir: puedo pensar! �.
,:"

,¡"Ah, D$vY�.·pàvy!". Eso es est:ú� _"". '-¡Davy, pavy!-clamó, s� ma­

pido. El caso es éste: o el muchach_o dre;: sabiendo lo "que- se asecinaha.
se sabe -la Jeçdón, º nose la sabe. := Se sintió indispuesta, ,�

"'""-y._bren �clar�o �está que �o:}a� ;_ ·.r¡AY, Edward!-No me. encuen-

. sab�arguyó' Jane.. ''''. ��o hien.
_-

��-Hoy�c �ò -Ia eabe, ea cierto+-
.

,

Pero aquel 'tirano, en lugar de
murmuró fímidamerrte Clara.. domU;ar su ira para no a:CoI1gojar

'Murdswne . cogió un ?aston.,mllo mis a su esp�sa__:quie� Jiall¡ib�
flexible por $US_dos extremos y lo,

en �ví.as de ser m-adre pór segundaenarcó, '.a la .altura de su rostro.
._' - 1

.

diio a su hermana con tai-- "

., .

v.ez- e 1)' e , ..Adivinó Clara sus intenciones, y "., ,_
.

-

_ l'
, .. mada hipocresías �.

aterrorizada .le sup ICO:'
.'

'--No podemos espera!' en modo
--l' Por DIOS, Edward!

.

.

�

'.c.c"_I. �. .- . 'iílifnno que C1ára tenga la'swlçlenMas'este sm haoerla caso,_se Sl- 0""'_" '�::-�r'-tuó ante. D=a�d, y luego -de o�dena�: �� 4� f!�e�a para sO'Rort�� �:s�:���le que'se senfar� y que cog1ese su y ,�ufr�mlentos. co�o los.;;q__
DaVid;.

pizarra, ê!npezó' a dictarle un pro"- ,le ha proporcI�na:do llOY",
r;;

22,
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vas a hacerme el favor de venir y haciéndole doblarse por �a cm-
arriba conmigo. ¡ Vamos! tura, comenzó a -apalearle bárh�ra-

Madre e hijo imploraron perdón; mente las nalgas con el bastoncillo
pero fué en 'vano. Murdstoné 'man- :.liast.a� dejar al póhre nm; sin poder
túvose inflexible. .

moverse.

Condujo al niño al de�ván, y, se Tirado en el suelo, casi exâmine,
encerró ill con él. 19 dejó su verdugo,

-

ce�ando la
-¡Yo sahíá la lección !-protes- puerta del desván con llave' a!! mar-

taha Davi-d. charse;_
, Esgrímíendo et, hastôn en $U dies- '"

. ,Y encerrado en
�

aqu�Ua cârcello
fra, Murdstooe le preguntó, sádico'!' tuvo muchos días, y unos días más

-Para =coTlseguir domar a unpo-. _lo. 'hubiera tenido a' no .ecurrir un

.

tro rebelde;�¿ qué crees tú que se de-
-

triste aconteeímiento que, había de
be hacer?

"

.' reperouiir dolorosamente en la po­
-No :1.0 s�respondi� el mueha- bré existéncia de David�.

cho.
-

,

. Uña noche, Peggótty�ue iba éJ.
-¡ApaleaTle! Apa1ear.le hasta menudo a hablarle, cq,�do los de­

que su cuerpo s:e contraiga con eL más se habían acostado; a -{raVlés de
tormento, S61� as{'-se consigue��o:_ la puerta----le comunicó que 'de un
mar a mi potro�-salvaje. ¡ y aunque momento a otro le iban a J�aer .un

para elIp,Juviera ,que hacerle verter hermanito.
toda su sangre, no-dudaría! Cuando- Peggotty se m�Í'dîó, Da-'

-ii'Por 'Qi�s!-le Implicó David; 'yid "quedó pensando en 10 que le
lleno.de pánic.<r-. ¡No lo haga con-" habîa dicho. Iba a ten:r Jill-herma­
migo, mister )fwdstone! no me pe- .níto.
gue. Yo me:sabía la lección, y l}l'

�
-La noche eratermentosa. Llovía

hUbiese leído a mamá .si ·hubiera a, mares.

estadó sofa. ÎP.�ro me es' impo�iblé � -- -Davi,d .creyó oi� el �dó de W1
hacerlo" cti'a{ído 'usted 'o - mistress' -

-carruaje. y se asomó a Ia. peqq,fña,

Murdstone :me î!<

miran fijamente! \T'entana que tepía. cl gesván, viendo
-¿D� �rás.?

_ que 'Su�padiastro salía cºn� un Fara-
-:-Sí. No ,�uedo:" -'

.glJ¡a§ al encuentro de l;Il! capallero
-Pues'-Xi arregl�é yo ésto.

'

,-estido de negro, que,.Uevaba.uñ
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maletín en la diestra. Davy lo reco- mar a Peggotty a grandes gritos"
noció como el doctor, y presagian- mientras iba bajando intuitivamen­
do que algo grave le ocurría .a su te la esoalera.
mamá empezó a golpear la puerta, Al .llegar al vestíbulo vió algo
lleno de desesperaciôn. que le sobrecogió de espanto. Mís-

In terror súbito le había acome- ter Murdstone atravesaba la estan­

tido, el cual fué en aumento .con cia tambaleándose sostenido por su

los truenos y relámpagos con que h;rmana y cubriéndose el rostro

se llenaba Ia noche. con la mano.

Horas enteras pasó llorando y Creyó comprender. Y el terror

dando golpes a Ia puerta. le hizo llamar nuevamente a Peg-
Y cuando, ya empezaba a ela- .gotty.

rear el rua y desesperaha -de poder. Esta acudió presurosa, con seña­

lograr su objeto, Ia puerta, a fuerza les evidentes de haber llorado mu­

de tanto golpearla, cedió de pron- clio.
to suavemente. Y por ella supo que su mamá,

Salió del de:,,.·ván� Un .impresio- tan haena, tan cariñosa, hahía vo-
-

ah .] - la lado al cielo eon el hermanito quenante .ûlencio rem a en loua
_

casa. Tuvo miedo y.empezó a lla- 1e"'acabahan de traer.

,

VII

La primera medida que Ios her- - Al despedirse del niño .al pie
manos Murdstone tomaron a Ia del carruaje, David, con graciosa
muerte de Gara,' fué despedir a imprudencia, le dijo, delante -del co-

Peggotty.
-

chero-=
.

Esta decidi6 acogerse al amparo --OYe, Peggotty. To.daví4�no le
de su herm�o Daniel, en Yar- has dado a mister Barkis ia res­

mouth. y tnr .día partió haeia allá puesta que él esperaba que le
-

die-
en el coche de Barkis. ras,

D A V I D e o p PER FI E L D

-¡Oh! ¿Pero qué dices, mucha- mente en el día y momento en que
cho? ¿A qué he de responder?- le embargaban al susodicho señor
preguntó Peggotty, 'ruhorizándose. su mobiliario.

-"Barkis está libre" -dijo el La señora Micawber recibió a su
propio Barkis parsimoniosamente.

�

huésped con muchos aspavientos y
Peggotty le miró con cierta co· zalemas. Era una dama gue se las

quetería y -.se echó a reír. - daba <CIe muy distinguida, no ohs-
-¿Qué dices tú, querido - le tante iI cubierta de harapos y bas­

preguntó a David-, si yo me Ile- tante sucia. Tenía un en}ambre de
gase 'a casar con mister Barkís? chiquillos y una criada boba, que-Sería magnífico. Así tendrías' atendía por Clickett, tan -andrajosa.
a tu disposición el coche y el caha- y sucia como su señora.
llo para venir_ayerme--respondió Mister Micawber no' estaba en
el niño, palmoteando. casa. cuando David llegó. No obs-

. Y, como David deseaba, se casa- tante, no ee hizo esperar, pues a

ron, algún tiempo después. poco de hallarse allí Da�a, se oyó.No tardó- David Copperfield en un ruido por el tragaluz de la .bu­
ser arrojado. de sn propio hogar, hardilla en Ia que Ia familia Mi­
en el cual era an esrorbo para sn caw.her tenía .sn hogar", y lID.a5 pier­padrasïro y la hiena que éste tenía 1Uij!I aparecieron en. éL
por hermana. -ffijifoa, aqui está vtre;::,"iro pa-So pretexto- de que era nn re- pá.
belde cl�t que no: se podía sacar Y en el tragaluz apareci6 el tipo-provecho, lo envió Murdstone a _ más estrafalario que soñarse pu.e- .Londres, colocado en casa de un de: .un hombre más que cincuentón,
pariente suyo.que tema una destile- grueso, que llevaba una úa_saquillaría de -licores y almacén de vinos. corta,

.

de color claro; muy ceñida,También le proporcionó hospe-
-

al cuerpo, unos pantalones negrosdaje en
-

casa de un tal mister tM-i· tan ajustados, que ma.rcaban todo
cawhe:r.

�

-

el�contorno de Jas piernas. com-o siLa aparicidn' de David Copper. fueran unas medias, y unof?botine.li­field en casa de Mieawher no pudo- que- en su día fueron blancos, El
ser más oportuna. Ueg6 preeisa- cnello, tieso, almidonado; lo lÎeva-

25
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ba tan alto, iJue media cabeza des- Mistress Micawber le presentó a

aparecía dentro de él y sus puntas su pupilo,
parecían nacerle asu dueño de las' -Todo cuanto hay en nuestra

mejillas: Pero lo más característico casa está a � disposiciôn, "Copper­
en él era.ei sombrero, un sombre- field - le dijo Micawber, una: vez

ro de altfsima copa que contrastaba· efectuada la presentación-, Todo:
,

notablemente con la exigüidad del las comodidades domésticas, la

.ala, ridículaménte recortada, Mito- quietud, el sagrado del hogar, To­

nes en las manos y en la diestra un do es suyo,
bastón, -Gracias, señor-e-díjo.Dávid,

Aunque muy estrafalaño, Mi- ·-èueilte con nosotros :aho:r.a y
b "d d -"

.
�

d
.

caw er era un 'ap' y a su mo-
,,,; por 'toda Ja vi a,

,.

-do.
� -Lo tendré presente, mister Mi-

Con .el ,hlfâsis del orador que h'oaw €r.

prenuncia -Wi -discurso .desde unl! . ,-Ahora que se hallâ, a' punto
tribuna, así habló 'Micawber desde '. de -oompartir con nosotros 168 pri-
10 alto ,de ,.la es�arerilla que con-"

vilegios de nuestro hògar_,... no pue-
ducía al !tragaluz:

"
do tratarle como un simple deseo-

-Auñque 'acosado sm piedad id y d h mb h nih' f-
,

""' - noci o, e o re a' o. re, 'Len-

incluso por las regiones astrales y.
.

je
.

fi 1 d
-

d'_"
,

. '"' ." --, ,

.

I go que-con al' e a uste que, uran-

-etëreas, -he. eonseguido rehuir e . "':1:" ,.,. he'd" di �d
"

.

.

.'. te lIuengos ,anos SI o ase la o

ommoso contacto de nuestros aeree-
, " .' -;_ -1.

..J b
.

I - 'E con notorra ínjusttcra y crue. ren-
-oores. y_ ur ar su tenaz acoso, TI .�. .

, ,
"

heme aouí
cor por .Ios . nefastoa acreedores,

.síntesise eme aqUl Yê- �. " " '.-

'D 'd'" , i 'd' - �eso& entes sm eonciencial.
escen 10, no sm nesgo e .1'0- "

,
_-, ;;;

d
"

f ''''!cl 'r la endeble ,.""-.¡Cuanto lo sientovséñor]
, ar como,un a�" o, po _

, ,

.

.

.
"

,

.

,
,

1" 'II abrazo' a 'su esposa e _
·-Tambten he de dec�r�e,�que. he

·e_$caena"y ,
',_"" "".', �.

'hijos, �ie:nlras decía, con �u ve:rb� infëntado, sm ex�to, e! _�egocl� de

,
..ampulósà- y�exag�raqa:�· '�. "'. carhone�,.he especûla�� en qmnca-

..-Mt ado!�da Emma, cl encan- - Hería, y hasta 'he servpi_o e��la Ar­

to de.mí efîmera existenoia '¡Hij9s .. �adà;.Y a la postre extr:aj� ra con­

míos! iPedâzò,g· de ml �
víscera car- . �çilencia de que fi�da-"d.; ':���to se

.díaca!
-

ad�piaba a,__las condi.c!ones,;_un p�'

/
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co especiales, de mi talento, P-ero
ahora .•r:

Mícawber hizo una pausa muy
teatral.

-¿Qué, mister Micawber?-in­
_ quirió Daeid.

y Mica;ber, con tono solemne,
declaró:

-Ahora me hallo a la expecta­
tiva degrandes acontecimientos que
han de redundar en mi beneficio,

,

David no entendió lo que queda
'decir. Pero esto no importaba, por­
que .seguramente a Micawher le ocu-

. Tria lo mismo que a él. No' obstan­
te, -éste era su estribillo sempiter­
no�

I

La -rida�de David Copperfield en' y -ei alegre optimismo dë M-icawber,
casa de MicawDer comparada con que no le daba ocasión de desespe­
la que su paÈ-rc"l.strÒ le 'había dado, rar jamás.
era de verdadera felicidad'

�

- . Más dura y desagradàble era la
'" El hogar d_e los Micawher era de, � existencia .

en el al�acén de vinos '

l� más po�n�"y i'ni,ser-àhle que ima- 4é Murdstone y 'GTirihy, 'en"el cual
gm�rse puede. Lo� ��reedorês .Q.O_ ,encargabB'!1 a David 41lhajó.:s' pesa­
hablan respetado }!l' un -solò mueble dísímos superiores a sus �fuerzas
medio decente. 'Las desnudas pare- tan limitadas.

.
'.

'

des, llenas_J!e·grie�as y, desconcha- .� Mu�)los días, Mi�awhêr iba a es-"
dos, sólo conij:aban cuatro cachiva- 'rperar 'a David al "almacén donde
ches inservibles _a los que, no 'obs-

.

erá muy conocido, y a;e� llega­
tante, la necesidad hizo

.
que aque-_

' iba"'inclusó a buscarlo' por' las' .depen­
llas 'gentes 'Supieran -€ncontrarles - dencías de lá' casa. Un :mediodía'

-

múltipl��, y u}1Jísim?s aplicaciones, � lÍeió -atiempo de ,-er'�ó11!� un m�-
'Pero la ,falta ,de:"ca:rho:.did8(des:no � ceton inaltrataba a David '-p,or un

_e:r:_a ó�ice para- 'que Uavid se halla- dèsc�id; de· éste en :su trab_aJo y le
'$..e felIz, Plles}as.§uplían la bondad' - mètía la cabeza en un bal'reño Ue-
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\ no de vino. Otros mastuerzos refan templando -el cielo, que lucía es­

la g-racia a carcajadas.¿
-

pléndido, expresóse asî-e- : Y aho­

La Indignación de Micawber no ra, ya que hoyes un día excelente

reconoció límites. y en vista de qué en este momento

Avanzó,�sg:dmiendo su.hastón, y rp:e- hallo á la expectativa de gran,

de un fuerte empellón apartó al bi- 'des acontecimientos que han- de re­

gardo que se ensañaba con el pobre dundar en mi beneficio, nos- iremos

D id a casa a ver q'ué clase de triunfos' aVI •

_¡ Caballeros!
-

- exc1amó sin culinarios nos tiene preparados con

perder aquel empaque de dignidad su arte mistress Micawber,' para

que era en él �aracterís1:ico-. _¡ Ca- ,abrir nuestro apetito.
balleres! Elconcepto que me me- -¡Oh, qué gusto!-exclamó Da­

rec�is en ,conjunto es el de ser una vid, dejándose ganar por la fantasía
.cuadrilla altamente odiosa, y, e� de su protector. \

detalle, que cada, uno de los �ue -Sí, amiguito-prosiguió éste;

aquí están, es nn cobarde, acreedor �es imprescindible atender al esté­

a que se le administre un castigo, mago, ,¡ imprescindible! Porque, co­

-ejemplar. Ha:réisme, pues,� la mer. mo tuve en mi vida hartas-ocasiones

ced 'de apartar al punto vuestras re- d� poderlo observar, cuando el ,es­

pugnantes per;ònas de mis inmedia- témago jse encuentra vacío, �el es­

tos 'alrededores. O 10 que es lo mis- p_íritu se encoge. Te profetizo, mi

mor ¡largo en seguida _de aquí! querido. Copperfield, que eon ahso-

Y co�o quiera que ,br ritmo de îut� �seguri.dad podemos ë9,_�íiai en

sus palahrasIo acompañaba con el que. mistress Micawher �Ïlós- tendrá

fiero blandir de':bastôn, todos tuvie- p_.!epatada una riquísimavsopa de

ron. a hien retroceder, mientras el gallina, habrá luego ternera rebosa­

héroe i su�protegido salían triunfal- '-

da y �a ,gran jarra de p-QIich'"e ca-

mente de- aqllella ·covacha Iúguhre .

'lieíite. .' .:;

que era el almacén de vino-s.
-

-'-'¿ lC ei pudding?
""'

Ya en.la_-callè; Da:vi,d le dió'las ""---¿El pud,ding?' ¡ Un pudding �e
gracias a su Rtote�tor.. "-

--Esto-no éS nada-replicó _Mi­
caw-ber modestamente. Luego, coh-

riñones, eso ,es!
_

"'" Y ambos guardaron un:. e'mocio­
na¡do siie�cio, saborean4o �on anti-
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cipación todo aquel programa gas· usted a asumir ,la responsahilidad
tronómiço que sólo existía en la de tan arbitrario proceder r-v-inqui­
imaginación, demasiado fértil, de

_

rió Micawher, con altanero talante,
Micawher. -En virtud de" una orden del

Prometiéndose regalarse como juzgado, por deudas. Yo soy el ofi­

príncipes, llegaron a su casa, en cu- cial auxiliar del sheriff del Conda­

ya puerta se dieron de manes a bo- - do de Middlesex. Sígame sin resis­
ca con la triste realidad, encarna- tirse,
da oen la-pérsona-de un hombre fla- Micawber tuvo que rendirse an­

cucho y de cara de pocos amigos, ,te la, evidencia de aquella orden de

quien le hizo a Micawber un ade- detención 'que le mostraba eL fun­
mán para que ,se detuviera, a tiem- êionario policíaco. Ahati6 -la cabe-
po que le preguntaba:

-

za y dirigiéndose a David, que pre·
-¿Wilkins Micawber? s�nciaba absorto y angustiado aque-
Instintivamente comprendió Mi- lla escena, le dijo solemnemente¡

cawher de lo que se trataba, e in-
-

�pperfield. En este instante
tentó zafarse, negando:

-

tienes ante ti los dispersosfragmen­
-Usted no lend;á a mal, caha-

'

tos de un templo que en f':tiernpos
llero, que le áiga que sufre un Ia- pretéritos -fué un hombre. ¡_La flor
mentable error.

-

"se -ha �architado! ¡La hoji -ha caí­

Pero 'otro individuo, con no rne- -de l ¡El dios Àpo'lo sucùmhe at fin
jor traza que elvanterior, avanzó a en esta escena triste y desdich'ida.
primer término, gritando: .En resumen: ¡que estoy para siem-

-¡Ah!-No- vengacon mentiras.s pre vencido!
Usted es MicalWber, .no hay duda.

"

Todos los días iba David a la
Me debe desde .haoe un año dos Ii- cárcel a ver a su amigo -y protee­
bras y diez chelines. ¡ Agente, cûm- ter:

pla con su dehe�! ' 'Se había hecho amigo ÇleL por-
'-Wilkins tMiçawher, queda us- tero de la prisión, el cual yà cono­

ted ,detenido-'dijo el que había ha- cía S!l llega,da ,en el,mod�-'de tirar
hla:do primer-ü, poniéndole ,la dies· de la c&mpal1Îlla que tenía el mu-

tra en el hombro.. chacho.
�¿Bajo :qué p:etexto ,se atreve Una tarde, el mencionado por·

I
-
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tero, al abrirle, le dijo, refunfu- tendré a nadie que me quiera. No

ñando:
_

.sé qué suerte me aguardará en el

-Siempre estás tocando la cam- futuro. ¡Me asusta pensarlo!
panilla. Pero'me parece que ésta

-

-Mi norma ha sido siempre este

será la última vez, Tu amigo Mi- lema, David: "Nil desperandúm",
cawher saldrá hoy de la prisión y o sea: Jamás desesperes.
se irá de la dudad. Hubo un largo silencio. _Sus men-

_ -¿Se irá de là CÏudad?-'inqui- tes hallábanse nenas de tristes pen-
rió David,_ alarmado. samientos,

El propio'Mícawher se encargó" -Yo tengo una tja que reside
cinco minutosdespués," de corrobo- en Dover--dijo, al cabo, David-,
rar 010 dicho por el cancerbero. y pi�nso que es posible, que ...

,

'Como viéràlo triste y pensativo, ' Mi�awher no le dejó, 'i!caDa:r la

Micawber le pregunté: frase, Dándole> una palmada en la

-¿ Qué sucede? Abr�me tu co-
_
-rodilla, le dijo, con evi�e!lle ale-

razón, .dilecto ami!?o. '

'

gl'Ía::
"

�

,

-No €S' nada> Que desde ahora
"

_-E,sa es la ª,olución;mi querido
le voy a echar mucho de me�os- Copperfield. Tu tía te recibirá con

respòndió débilmente David-. íEn ' los brazos abiertos. de par en ,par.
el almàcén de '1v.Iurdston� y Grik: �Pero ... ¿y si no <Ni$ièr� ver-

by" me encuentro siempre tari tris- me?

-te, tan solo, t�n desalentado! Se Ió -: -¡ Imposible! La voz c�âe la san-

aseguro a usfea. ¡ y usted y mistress. �e lo vence todo. - -

_

Micawher n8.11 sido tan buenos con- '-Es -que Peggotty �ci-""aseguró
migosl Con tener unos amigos como ,-qu_e es una §eñora muy r-egwona.
ustedes, bastaría para, no sentirme ¿ y; si me da con la puerta en las

desamparado. _

narices? Además, Dov';r"e-ªtá ,�uy
;;7¡i

Micawher lo�estrechó en un abra- lejos. _ � =

....

;;."! �
•

zo contra â� pecho. e .,._,-,-Cièrto, eso es -cierto, No obs-

'---=Mi pequeiio amigo. Te quere- .

t!ID�e, glosaré 19 que el bardó �ijo
.

mos como ta Uno de 10� nuestros.
,

UI) día: "Aquel que nada, intenta,
�Lo sé, mister Micawber; -ypor

.

nada consigue". En el. caso �ae que

eso, ahora que se van ustedes, no
_

tu- irascible tía no quisiera ládmitir·

te, escríheme una' carta. i Somos han de redundar en mi beneíicio y
amigos para toda

'

la vida, joven de 1?S cuales me hallo <ti là expec-
Copperfield!

�

tativa.
La despedida, aquella misma tar- Con lágrimas en los ojos yla de-

qe, fué muy dolorosa para David. ' solación en el alma, vió David ale-
Mistress Micawber, con sus chi- jarse _.la diligencia. Después em­

quillos y la criada Clickett, se ha- prendió el camino hacia la parada
bía encaramado ya a Ia imperial de de la diligencia de Dover. Pero co­

La diligencia con gran alboroto y mo dicha parada se hallaba al otro

desde allí se despedían todos de Da- extremo de la ciudad y él-no podía
vid a gritos. ..

eon el pequeño baúl en que -tenía
- Al pie del carruaje, Micawher, tQd_o .su equipaje, le preguntó a un
verdaderamente 'emocionado, ,se Qigavdo que pasaba eon un carrito

despedía de 'Da_vid dándolé cense-
' � quería transportârselo a Ía para­

jos fundados en su .. propia- expe- da, EIJal sujeto le pregunto, des..

riencia.
� confiado, si tenia dinexo para pa-

-Copperfield. -_-le decía-: en .garle el viaje; y David¡ cori toda
este instante nada puedo legartè que' candidez le mostró en Ia-palma, de
no sea mi Ieal consejo. No obstan- la mano todo .su capital, que aunque
te, ese consejo- es una joya de too 'poco,--" era suficiente para costearse
inapreciable /v�or, que' de haberlo ,el'viaJe hasta Dover.

'

,

seguido yo mismo, no. sería ahOi-a 'Ver aquel bergante el aine:rQ�
-Ia miserable -;:"criatùra que contem- . arreliatárselo a David, cargar el co­

plan tus -ojos.. Escucha con aten-
-

-frecillo en el carricoche y salir dis­
ción. Si lo§__: îngresos anuales son panadQ; -,d�jando burlado: al infeliz

-

veinte Iihras yJos gastos sólo die-
..

muchacho, todo fué uno,
:

_

cinueve, resultados felicidad. Si por, David quedó anonadado; tanto,

e! contra,rio',los, ingresos son veinte que a poco estuvo que lo atrope­
l�:as y los g�1:0S ascienden a vein- 11àrajlfla diligencia que por allí pa-
emûa, resultados: miseria. Adió�,'�aba a toda velocidad. ,;-

Copperfield. Ten�é un inen¡rrahle �Èste incidente le volvió ,8. la rea-

placer en mejorar tu posición cuan- Iídad.
-

do -oc�rran: los gra'Il<l�s sucesos que' y al ver la- diligencia, que se aJe-
31

"
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jaba hacia las.afueras de 1a ciudad,
concibió una rápida -determinación,

¡ Iría a Dover! Iría, de todos modos.

y
-

mendigando en las alquerías
que hallabaasu paso� empeñándose
la ropa que llevaba- puesta, excepto
los pantalones y la camisa, sufrien­
do hambre y frío, soportando ven­

davales y tormentas y, en fin, toda

clase dé penalidades, llegó al fin a

Dover, db�de- consibuió q�e le�
orientasen hacia la casa de su - tía.

- �

Vivía ésta a la milla del mar,
en lo alto- de -ùno de esos acantio
lados que :son Ja cánacteristica de
las costas-inglesas del [ado del ca­

nal.
Cuando negó ante la casa de tía

Betsey:-una villa alegre y simpâ­
tica-e-pudo presenciar una escena,

grotesca en .alto .gr�do, pero que le­

reveló el carácter de su tia.
Està �y §li criada, 'salían furió­

sas de La casa, provistas de sendas
varas dé f�.eino, y Ia e�pr�ndieron
a palos coI¡ unos sujetos qu-� E8Jsa·
han montados en asnos pordelanœ

CIN EM A TOGRAF ic s

A pie, ya que no le quedaba ni un

penique par-a hacer la más mínima

jornada en coche.

IX

de Ia finca y los cuales quedaron
.1:)astante malparados.

Nadie sabía por qué-ni es pro­
bable que ella misma pudiera dar

uña explicación satisfactoria-, pe­
ro es el caso que no podía "ver un

borrico cruzar por delante de__, su ca­

sa. 'Era un .odio mortal el que le

profesaba a estos pacíficos y sufri­
clos animales.

Temeroso, David se fué- aproxi­
mando a ella cuando se retiraba vic­

toriosa y refunfuñando al interior

de la vivienda. ..;_ ....

-j Fíjate, mamá, en ese hombre! j Es igual que la pantera negro
que hoy en mi libro de animales!

-

-

--Perdone usted, señorâ...-b.al·

Bùeeó.
_

- La tía Betsey volvióse rápida,
'con cara avinagrada, y al ver a_

-aquèI muchacho desastrado, le gritó
-de- mal- talante: ¡;

�
�

=-=-¿ Qué buscas? Ii Vete- .de -

aquí!
-Los muchachos no hacen faIta en

ml crasa.

-Es delicioso el
afecto que le tiene.
Teme que ro roben
a usted.

32 33



La señora Copperfield despidióse emocionada de su hi]o,

I·

·-i Ah, . esta maldita
chimenea!

34

=-Poro conseguir domar a un potro, ¿qué crees tú que se debe hacer?

Un terror súbito le
acometió ...



�
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"

la señora Micawber le recibió con muchos aspavientos.

-Mi pequeño amigo
Tú sabes que te que
remos como a un hijo.

36

Miró tía Betsey a Jane Murdstone de arriba abajo ...

-Es que ... i papá y yo
nos quedaremos ton
solos cuando te hayas
marchado, David!



-¿Qué dirán ustedes de un hombre más alto que un trinquete, que

se deia robar el corazón por una niña como Em'ly?

y David Copperfield
se casó con Dora
Spenlow...

'" recriminó duramente a su esposa delante de sus invitados.

Alií se hollaba, sin vida...



-Si usted se decidiese a oconseior a miss Agnes tuera más
afectuosa conmigo ...

-Tendrá tiempo de pensarlo en la cárcel.
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-Dispense usted, tía, es que la cabeza para recordai' y al:fin de-

yo...
r - claró que sí,

-¿Qùé?,-inquirió la agria da- La: tía le contó 10 que-había he-

ma, dando- un respingo,
.

al oírse cho el muchacho, y 1€ pidió de nue-
;/.-

- -

- nombrar tía, "," vo que le aconsejara lo que proce-
David se odió a conocer, lloran-; día .haeer con él.

do. y míster Dick aconsejó que se Je

Los aspavientos que la señora hi; diera un baño, como primera pro-

zo no son pana descritos. videncia, lo cual así se hizo,
Metió a David en la casa, sin de. -Bañado David 10 vistieron con

jar -de lanzar exclamaciones, aï oír ,:ropas de su tía. �ientra$ tía Bet­

las cuales, 20rripareció un sujeto de _ se! le ve�tía, le preg.unl'� a �sta si

traza estrafalaria. Era un hombre mister DICk no $e hallalia hien de
la cabeza, pues las cosas que había
visto hacer, no le acreditaban de

de unos cincuenta años, con el ca­

hello -en revuelta pelambrera- cuerdo. � _

absolutamente blanco, pero con el
- -Todo el mundo le llama loco

rostro terso y de cándida expresión -le explicó su tía-y por esta ra­
de un niño;- era bajito y grueso, Ile: zón únicamente, gozo del privilegio -

vaba una le:,,?ta blanca, un euello de de su compañía. Sólo yo llego a

enormes punt�s, y una p-lu",ma de -alcanzar el inapreciable val-or que
ganso, de 1¿)iS _

que se usB? para és-
-

tienen sus consejos pana mí. Mister
crihír, en l� oreja.

_
_

Dick es pariente mío, Il!uy lejano:
-¡Que -el cielo me valga!-ex- Sl:'l10 hubiese sido por-'iPí� su pro­

clamaba Ia tíâ Betsey, quien al re- pio hermano le habrfa_recluído en

parar en el' extraño personaje, l� un manic�mio para toda la vida.
dijo---: Mísl'er Dick, haga el favor

-

b-hora escribe una petición
�

al lord
de dejar de'ser tonto-por �nâ vez _cancin�r para que se le reíntegren
y acon,s�3eme. �o hay nadie más sus derechos civiles.. Es.êl 'ser más

discreto q�é�ul$ted 'cuando <se -le an- 1?l!eno e' inofensivo .que�ex_iste en 1a

toja serlo. ,'¿No"'-iD'e h� €lido hablar; tierra.
_-

":� -

� "- ;¡;- ...-

nunca de- Dávid Copperfield?
�

� :La declaracién de tía Betsey le-
El UàÏnado- r_nist-er Dick Se rascó

.

.revelaha a David
-

el' fondo de oro

41
"
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de su corazón oculto bajo una as­

pereza de erizo. Y concihió la espe­
ranza de poder acogerse a su bon­
dad quedándose allí, y así se lo ma-

- nifestó a su tía, la cual puso el grito
en el cielo al oír tal cosa. Ella no

osaría, quedarse con el muchacho

sin antes consultar a su padrastro.
David prote-stó y tía Betsey lo

"inandó a la cama, en la.cual cayó
como un plomo y se quedó dormido
en seguida.

x

David se encontraba como en el nadie sepa. y es que este mundo

paraíso en aquella casa en la que estâ' loco; más desquiciado qu� an-

era bien considerado y donde había tes. [Ja, ja! �

hallado un amigo èxtraordinario ; David no entendió Io que le ha-,
míster Dick. Ma dicho y a su vez le habló así:

Con él j!!gàh!a y platicaba como
-

-

- _........Tîa Betsey le envía sus -respe­
con un oamarudadesu misma e-dad. tòS y desea saber qué tal �igUe su

Era digno de ver
_

el cuadro que petició1'!_., _-
componían apilios-. David con -su_

-,

__

-A mí �e parece qu�-_ �a:cha I

traje mujeril_y míster Dick con su
_ hastante hien - contesto mister

levita clara,__"�altan?o _ y corriendo 1)íck, quien varió" repentinamente
los dos porel- jardín de la casa. de conversación diciendo-e-i ¿Tú

-¡Ja! Qu�rubin -le dijo una recuerdas exactamente Ia, fecha�ën
mañana mister Dick al yerlo entrar que -el rey Carlos I de Inglaterra
en SU despaeho-r-. _¿ Có-mo marcha ftíé decapitado? "- ..,

_ el mundoî, ¿Hum 'f
-

. --.Si 'no me equívoco, -filé 'el año
y con gran,sigilo le manifestó al mil seiscientos cuarenta y n{¡eve - I

muchachos" ".,... repuso David. -

.
_ -:

.

_:::_Te yoy à ,d�cir una cosa; una
_

�- � Sí, los Iibros así lo diceñ. pe­
cosa que tengo: gran interés en que

"

ro yo no Creo que lá Història diga
!

- -

- ";;!

!42- '-
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verdad. Porque si una cosa así hace 'Corno dos basiliscos salieron ama
tanto tiempo que ocurrió, ¿ cómo 10- y: criada" blandiendo sendos .garro­
graron Ias preocupaciones del rey tes.
salirse de su cabeza después de cor- ' "--¡Pero, tía! ¡Que son míster
tada por el verdugo y entrar en la Murdstone y su hermana!-le gritómía? David.

'"

-Le aseguro que lo ignoro. _ -No me importa quiénes sean.
-Es muy-extraño, pero en todas Lo que me importa es que no

....

alla-
las cosas que yo escribo, siempre nen mi propiedad" -refunfuñó la
tiene que meterse. la cabeza del rey tía Betsey: mientras- se- dirigía -ha­
Carlos L Pero no importa, ¡ja, ja! cia los intrusos.
Dime, ¿qué te parece esta cometa? Dos segundos después la empren-

y le mostró "una gran cometa de. dían a palos con los pillastres que
la altura de un hombre, que él ha- llevaban a Ios borricos <ler� ronzal
Ma �onstruidO:

-

- _- y oEligaron a desmontar al caballe­
David- palmoteó de alegría, y,am- ro y-Ia dama.:

bos se fueron ,�la explanada 9�e _,

y como quiera que ést� "la mi­
habra ante Ïa -cas�, a remontarla." rase- con impertínente altanería, le

.

Hallâhanse enÎráscados en esta dijo, agresiva:
diversión, cantand¿ y brincando, -

"

�Nunca vi cara tan agria "como
cuando tía. �etseyc llamó a David "'Ia;{le usted, :...-
con voz .aest;mpI�d-a. Luego volvióle la espalda y: -

se
�

Cuando el niño acudió a su Ia- entró, gruñendo, eñ la casa.:
do le enteró' de� que aquel día lle-, Iñstantes después, Janet Ieeanun­
gaba su padrastro.

.

-

ciaba Ia visita dé mister Mu�dsto-
En efecto, hpras

-

después un .ca- ne -�_,;s_lJ. hermana. j2.

hallero y -una dáma, vestidos de ne- �¿ Quiere que me, vaya?-'in:
gro, llegaban frente

-

a la casa ca-
. qùirió ,J)avid discretamente.

�

balgande en "ùnos borricos. -.Nada de eso. Al còntrári�
Distinguir tía .Betsey, los jumen- _ repus(} ·�u tia.

""-

tos de�dè su ventaña y empezar a - �-Çi"ave , estirados, penetraron en

gritarle a su c;iaü;: ".¡JR.!_let Janet! Já ëstaricia los dos hermanos..
¡A�os!"," fué todo urïo.

-

�-o éonsientQ que se cahhlgue
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por ese campo, y. no hago excepcio- que añadir a lo dicho por su her­

nes con nadie--les espetó, de bue- mano?

nas a primeras,
' -Nada he de añadir, pel"O sí

-:-Los forasteros no tenemos por quiero darle las gracias por su aco­

qué saberlo-e-r.eplic? Jane Murds- gicla tan amable. Claro que no po-

tone con reticencia. día esperarse otra cosa de usted.

Penetró iníster Dick en 1a hahi- -¿Y tú, David, qué dices ª todo

tación y tíâ Betsey lo presentó co- 'esto? ¿Estás dispuesto a irte con

mo -su consejero a los visitantes.
. ellos?

<,

-¿Y tien, seúor?-le preguntó David se cogió a sus faldas y

a Murdstone tía IBetsey.' Iloriqueór
'.

MísterMurdstone rué ,a 'hablar, --J>or Dios, no deje q�e .se me

pero su lie�mana, .que no quitaba lle:ven, tía. Fueron la causa de que

ojo de David, 'empezó a echar pes- mi
-

pobre madre fuera tan desdi­

tes contra éste, interrumpiéndole. chada. Nunca �e quisieron y siem-

-Querida hermana-le advirtió pre me trataron con desprecio, ¡Por
Murdstone, tragando bilis'-, ¿ten- -'Dîos, deje que me quede con-usted,
drâs la bondad 'de no interrumpir- tía!

me cuando liable?-N dirigiéndose
-.

-¿Y 'listed, mister Dick 1- ¿ Qué
nuevamente a tía Be.!Jsey-: Mi�s opina que debe hacerse

..
con esta

Trotwood, yo he venido con la in- citàtul'a? _""_
_ tención de llevarme al much-acho y -Míster Dick se rascó là cáheza y

,

haré con él loque mejor me parez- 'declaró:
.

ca, pero-le advierto a usted que en -Yo creo que lo que se debe

el caso de oponerse' a� que me lò hacer es que el sastre le tòme medi­

lleve ahora .no .querré saber <le él . da para 'un traje, en-seguida,
en toda Ipi vida: Nt) s'; puede jugar -

- Tía Betsey le tendió la mano,

conmigo. Así es que por primera y -Mí,ster Dick. Estreche, usted

única vez Îe pr-egunto: ¿Es.tá usted mi mano -.,EI sentido ê�mún�que us­

dípuesta .a eâtregarmé el niño? .

< !�d 'd�rrocha no tiene precio. Desde
Miró de' hito en hito tía Betsey 1i_�)"; yo cuido del muchàchÛ'. Y. si

a Jane MUJ.1dsto�e y le preguntó: es tan malo como ustedes ase�an,
_-_¿Y usted, .sefiora, tiene algo yo- sabré enderezarlo mucho- mejor
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de 10- que ustedes lo harían. Pero
conste que no creo nada de cuanto

han dicho de él.
�¡Mi,s� Trotwood-grito. Murds­

tone, colérico-e-; si fuera' usted un

caballero, le diría!...
-¡Bah! Cállese. Ya estoy harta

de oírle decir sandeces.
.

-¡Ah! ¡ Qué exquisita eortesía
la de u§ted!-comeIltó Jane iróni-

antojo a sus ideas, del mismo modo

que si torturara hasta el martirio
- a uri pajarillo. enjaulado _ ha.s,ta lo­

grar 'que cantara sus propias no­

tas...

-¡Sólo la embriag��_() la locu­
râ pueden hacerla hablar así!-ex­
clamó Jane furiosa.

�

Mas tía Betsey no Ia -hizo caso y
prosiguió:ca.

Tía Bets�y se desató: -¡Fué usted- un inicuo tirano!

=«Cree usted que ignoro, míster .

Al atormentar a su hijo, la ator­

Murdstone, -l� cla�e de vida queIe
mentaba también a ella. Así se ex­

dió a la madre de este muchacho a plica que la sola presencia del nifió
- _

,

aquella .desventurada con la que us-
le resulte a usted odiosa, La des-

ted se casó? Funesto fué para aque- trozó usted el corazón, hiriéndola

lla niña delicada y débil ,de carác- detal gravedad, que esa fué la cau­

ter el día ell, que usted se cruzó en sa de -su muerte. Cuanto he dicho
su camino, ,dÍsÍF-azando entre son"i-i. es 1a verdad escueta. -- -ca

sas, y miradas cariñosas su alma -¡Esta_mujer está ,Íoca! - co-

fría y perversa, Suave como un mentó Jane.
guante se mostró usted entonces. La Levantóse tia Betsey, e 'indicán-
pobre no h�£a visto nunca un horn- .dole la puerta les dijo:
hre tan fino � gentil como usted, que" - -Buenos días, seíior; hasta la
era la amahilidad personíficada, un vista. Igual le digo, señora. Y co­

ser que fingía' adorarla-y sentir .pOI
-

mo llegue a verla J8: usted otra v�!Z

�u
hi jo la·te:t!mra de un padre. ¡ �a- m.eterse en los terrenos de mi -pro-

a menos que un segundo padre Iba piedad montada en un asno, -tan

a. ser pa:a él, y los tres juntos vivi-. cierto como que neva usted -la ca­

n�n felices �n una especie -de_pa- beza:""sobre los .homhros que'" la
raise semhradn de rosàs! Y cuando'" arranco el sombrero y se ló pisoteo;
.sus astutos planes se realizaron pOT y áhora, ¡ largo de aquí -en. segui­
fin, la torturó hastaadaptarla a 'su da] ¡Largo de aquí!

4S
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XI

Algún tiempo después, David var al despacho del : notario," por

Copperfield fue enviado por su tía encargo de éste, unos legajos, se

a Canterbury, para-que se educase encontró en él, a pesar de lo avan­

en Ia escuela del doctor Strong, zadó. de Ia hora, al 'citado pasante,
yendo a hospedarse en casa, de un reE,asando �ós librotes aJa luz de

notario llamado' Wickfield, quien"'�uThl quinqué. .

�ra amigo y apoderado de tía !Bet-, • -¿Toda�Ía está usted trabajan-
,

sey. _
s "'.do, mister Heep?

Mister 'Wickfield tenía una hija,
'"

": Removió éste su cuerpo mezqui­
ùna .bellísima niña ruhia, de edad no' y exclamó 'Sonriente:

aproximada a Ia dé David, llama- -¡Ah! El joven Còppemelil.
da Agnes, con Ia' que éste hjzo 'en Y con acento de'humildad, le di-

seguida muy' buena amistad. Da� io: .

vid le contaba todos. los menudos �- -_-Me atrevo a suplicarie que me

íncidéntês que le ocurrían en él co- llame usted Driah.
- ..

'legio entusiasmándose al ponderar. _ -_-Como usted (Juiem.,
.

los hechos dè .sù amigoSteerforth," !;;' -SL N'o estaba t-rabajando, s�o
su ídd'lô, el "c�mpañero al que por - 'ampHando mis conocimientos en le-

sus. audacias le' habían nombrado yes.
.

entre todoa Ios chicos de la escuela '.-·Usted debe ser un gran abo-

"capitán ae ''Su pandilla". gado - expr,esó David, �reyendo
Hahia': �n casa del notario un ex-

-

cándidamente 10 que decía.
� -"

traño personaje, que desde un prin- .-¿Yo? ¡ Oh, no, mister Copper.
cipio le fué'poco simpático al niño. freíd! Yo soy un hombre rouy hu­

Se llamaba' 'este sujeto Uriah mflde'�-'=manifestó HeeE, con tono

Heep..y era pasante de Wickfield�
,

quejumbroso-; yo mismo lo reco­

Una noche gu� David fué a ll�� nozc;. Mi madre también_lo es, co-

?

D A, V I D
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mo lo es el hogar donde vivimos
ambos. Y mi padre tenía igualmen­
te una profesión humildísima, Era

sepulturero,
'

�, �

-¿Y qué es ahora?
-Al presente se halla gozand-o

de la gloria eterna, mister Copper­
field. Usted no sabe cuán agradeci-j. Tan fêlices fueron los �Oê aque­
do estoy por tener esta plaza en ca- llos, que pasaron velocísimos" para
sa de mister Wickiield. ¡Oh! .No - pavid, y éste se encontró de pron­
existe caballero tan - honorable _co·

.

to hecho ya un hombre, Con su� ea-
-

mo él� Ninguno. -_ tudios acabados y c;n� u»a serie de I

-<>Tal vez algún día llegue, us- proyectos literarios bJl1éndôle, en

ted a estar' asociado co'll mister el -cerehro.
_

Wickfield en- sus negocios. ' Corno el tiempo
_

pa'S-a por igual
, -¿Quién, yo? ¡Ob, 'll0 piense ., para todos, Agnes,' la niña ruhia,

usted tal cosa! Soy demasiado hu- ,líija de Wickfield; habígse couver­
milde para llegar .a tanto. ¡Je! Yo tido en una espléndida mujercita;
diría'II_!ejor que es usted quien U11 de seductora helleza., �
día participárâ en el n�gocio. A 'ambos los hallaniós en el enar-

-.f\�m(ni siquiera se me ha ocu- -to de David, accndicionandoAgnes-
rrido pensado. en una maleta topa del muchácho.

-¡Oh, -:sí!; 'yo creo que sucede- Entre Ias cosas a incluir en el'equí­
rá tal como Jo digo, desde luego. 'p"aj�, halláhase un lihrito que Da­

que sí. ¡Ya 10 creo! ¿Y verdad que vid cogió y empezó a hojearlo. ,<

miss Agnes 'Se pondría muy contenta, -jVersos en latín! �'e.xclamó,
con ello? ¡ Je, je! Mi madre debe. sonriènte-e-. Si no hubiera sido por
estar ya impaciente con mi tardan- ti� Agnes, no los hubiese 'aprendido
zao ¿Le-parece a, u�ted conveniënte-j nunca.

que antes de iÏJne apague Ia luz? En'la contraportada del.libro ha-

-Sí, Uriâli. �. Día un dibujo. que representaha la
-'Gracias. Éùenas noches, mív cabeza de un joven.

_ -

ter Coppetlield.---
.

,

""'

� '-¡Steerforth! -'".dijo, contem-

Encorvândose, :r:estregándose la�
manos, con su eterno aire de hu­
mildad hipócrita" Uriah Heep se

fué deL despacho,

* * *

-

�4"
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plande el .ingenuo retrato-. ¡Qué
apuesto era! ¡Qué inteligencia tan

sorprendente la suya! ¡ y siempre
tan generoso! .••

Del libro extrajo una flor mar­

chita.

-Agnes, ¿ te acuerdas de esto?
¡Cuánto nos divertíamos en aque­
llos paseos de los domingos! ¿Re­
cuerdas? En una ocasión yo recor­

té un corazón
-

de madera para ;ti
con mi primer

�

cortaplumas.
-

¡ Ja!
[Pero lo perderías hace ya años!

Agnes sonrió.
_

El rubor arrebò-
Iaha sus mejillas.

'

�Lo que debemos ha_£er-dijo,
para dísimûlar au turbaciôn->, es

acabar de arreglar 'esto si no que­
�

remos llegar tardê a la fiesta esco­

lar. Trae cese libro,
"

-¡Ah!, no puedes lmagiñarte lo
nervioso que estoy, Agnes. Figûra­
te. Unos cuantos dias de -vácacio­

nes, durante los cuales haré' una
-

visita a mi qu,erida Peggotty, en

Yarmouth, y luego a Londres, a de­
dicarme ert :Serio 'a mis libros. Pe-.
ro... ¿estás llorando, criatura?

Secóse la� lágrimas Agnes.
-Es que... pap'á y _ yo nos que­

daremos tan -sol()�.Quando tú te ha­

yas marchado .. ".

-¡Oh! ¿Pero 'acaso me marcho

e I N E M A-T O G R Á r: e A

al otro extremo del inundo? Te ea­

críhiré y vendré a verte con fre­
cuencia. Yo �iempre te seguiré te­

niendo pOI confidente, ocurre lo
que ocurra, En cuanto me encuen­

tre en la mener duda te consulta­
ré.

,

' ,-Y'si te enamoras,' ¿lo harás
también?

+-También. Lo que ve'rdadera­
mente m� extraña, Agnes, �

es que
a estas alturas no te hayas-enamo­
rade aún. Bien es verdad que n�

,conozco a nadie que sea digno dr�
tu -cariño. Y escucha bien lo que
voy a decirte. Tendría que tratarse
de un hombre mej-or que todos los
hombres, pam 'que obtuviese mi au-

torización.
'

cr-s

�iDavid!
_

'- '-¡Ja, -ja! y aun âsí-dudaría de
, darrla�

-

,

Ingenuo David. ¡ Qué lejos_ esta­
ba de suponer que Agnes, en con­

tra de Lo- qu� él creía, sí' que esta­

ha enamorada, y, que- era él,"'�pre­
ci§amente, el objetode su �or! -

-¡Qué orgullo el nuestro cuan­

do, acabes tu primer lihl'o; ':Dl!v_id!
--¡Y cuánto te deberé' a ti: si es

que' algún día lo termino ytíene
éxito !�La fe que tengo en ini obra

lite!tLIÏa, tú me la infundiste. ¡Ah!
'r
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Te echaré de menos como a mi ma- le faltará .inteligencia y corazón.
no derecha. Y es que sin ti, ésta

.

:No puedes imaginarte cuánto te

no l'ale mucho, porque faltando tú, echaré de menos.

xn
-

te para él, yo soy -el Insi�nificante
instrumento que con toda humildad

�le sirve. Perdóneme.
Iha a salir (le la estància, cuan­

do se oyó una voz fuerte que decía

ampulosamente:
-Presumo que este .imponente

edificio alberga la .rutilante estre­

l1a que más brilla ert el -firmamen­
to de mis más preciadas, �ista�es.-EfectIVlaménte. En estos días '

. Aludo, claro está, � iñí�te:r David
parece estar muy ocupado. 'c

�

fO Id :;,,, '

___jSiento un gran orgullo en po- - opper le .

, , . _-'-¡ Micawber! - gritó David al
der ser útil a mister Wickfield. Nun-
ca vi tan perfecto caballero. Pero _

verâo irrumpir en la habitación, cori

cada -dia 'se'_vuelve más impruden- su eterno indumento. -,

te. -y Uriah, con un ademán soez,

-

-::-¡ Copperfield!
indicaba que la imprudencia de;

�

Se abrazaron emocionadarnente.

mister Wickfield era-heber d�masía- '-
-¡Mister Micawber! ¡.Qué ale­

do--. Si en' estos últimos años hu- gría vetle a usted en Canterbury!
bíese ocupado otro el puesto çde ,--Gracias. Este fin. s�nsacional
confianza qué- yo disfruto a su la_'� -de nuestra tan larga peregrinación
do, a buen seguro que ése le �en- 'a lo Iargo de atajos y de caminos

dría ahora entre sus garras, [entre" reales, constituye un feliz augurio
sus 'gârras! Pero ... afortunadamen-, 'de- que va a pr()ducirse'-nn hecho

49

Al entrar en la biblioteca, sor­

prendió a Uriah Heep que �e .guar­
daba, apresuradamente unos pape­
les. Pero nç, dió importància algu­
na a este- hecho.

'"

-lAh,' señorito ,David!, digo,
mister Copperfield. Estaba tan ocu­

pa:do, que no le hahfa visto -mu:
sitó el pasante, coo su eterno .aire
de humildad saeristanesca.

�,
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extraordinario que ha de redundar -Permítame que le ofrezca .•.

en mi beneficio. -¡Jamás! ¡Jamá.&! -_ protestó
Uriah Heep procuró hacerse no- Micawber, a quien se le iban los

tar de los dos amigos, y David los ojos-tras el dinero.
presentó, después de lo cual reti- �¡Oh, por Dios! Insisto en �llo.
róse _el pasante; - :Ya la mano de Micawber se ha-

Inquinó noticias David de mis- hía apoderado -con avidez del dine-
tress Micawhe_r, y su esposo le in· -

-ro, antes de decir: �

formó asîr- -':':Est(} es .ohligarme. T� innata
- -Mi señnra, y siento inenarna- generosidad me abruma. �,:hIe placer en ;decirlo, hállase en Aquella tarde salía -

paJ;a Lon-
'Statu- quo: En �esumen, que si. no dres David Copperfield. "

fuera por destlichadas y fortuitas. . E 1 t d I � d-
,

did. .
_

.

-

_ n'ec momen o e a - espe I a,crrcunstancias que se hallan en es- .

M' hl' f '

H I_

. , "
_

. IcaWuer. e In ormo que eep etrecha relación y maridaje con la h-ab' f id I d.
, ,.' , - la o reer o un puesto a �u a o

cuestión economica.¿
alid d d

.

A '

il
�

-

D id le i , en, CIa e secretano.
.

qUl se detuvo, aVI· e instó a
-Tal vez-esto sea para mí io:sque continuase. � ,

. -

N· . -t -t'M'· b cÍIJlien.fos de una nueva orientación-

e, no-e-pro es o reaw er.', ":.
S· I diiéí .,',

drí JI .-deCla-,. Tengo' grandes -eonoci-- 1 o IJer,!, Jamas, po na a zar
- .:

.

.

él
.

'

dcon orgullo la.,'cabeza delante de 'los- �lentos ,legales, desde e_, -pu��t� e

demás hombres. Sin embargo, pué: -_VISt� del acusado, por s_upuesto.;
do confiarte .gue- nQs hallamos ïa la

-

La despedida fué más .emocio­

sazón eventualmente prisioneros, nanfe, tal vez, para los que-se.que­
por decirlo ,así, en li "Hostería del -daban, que para el que s,J iba, pOT­
Sol". La mï'n� en litigio es de una 'lUe éste llevaba en su pecho la ale­
trivialidad irrisoria. gria y la ilusión del triunfo �-

'Una cantidad en metálico había zá quimérico-e- en la gran dudad.
en la diestra dé Copperfield. - Pero Agnes...

.

"",
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'XIII

Apenas llegó 'a Londres seentre- llábase absorto contemplando a una

vistô con Steerforth, el amigo de linda muchacha que en compañía
la infancia," que para" él había sido ae dos seíioras ancianas ocupaba
un ídolo, y aquella noche ambos el palco de al lado,
fueron junios al teatro. -David, que, el escenario está

Era i Steerforth un muchacho allí-le advirtió con ironía.

distinguido y -apuesto, gran amigo SQnrió Copperfieldí y le 'rogó
de divertirse y experto conooedof �(we mirase con disimula: al citado
de todo Londres,

'

palco y vería a -la muchacha más
Hijo de padres ricos, la vida. era

� preciosa que existía .

par:a él lin camino de rosas. No -En efecto, es bonita=-corrobo­
había capricho que no satisfaciese ró Steerforth=-, pero fîjate" qué
ni amor de doncella que no logra-

-

dragones la guardan.
se. �. _ -¡ Oh, sería maravilloso tener

�

C6n "tan Inapreciable compañía, una ocasión. de hablar' a, solas con

David' esta{!a seguro de Ilegar"a ella! Pero es difícillogI)t.rlO. A no

cOñquistaF'I¡:¡.- capital, -

ser que el teatro se .íncendiase o

Copperfield halláhase entusias-" algo parecido. Eñtonces' _yo la sal-
mado

-

de asistir a una función de ::':'v.aría y...
- �

gran gala, máxime cuando ponían e

.

-Hay un medio rnâs sencillo,
"El .Pájaro-Encantado", obra que Davy. Déjame a mí,' quecsey du-
él estaba ansioso de ver. cho en esas cosas.

Ocupabarr- un palco del primer Encima de la barandilla que se-

pISO. , paraba los palcos," había unos ge-
Steerforth .haeîà comentarios. so- .melos pertenecientes a una de las

bre.la onr,¡Î. y sus intérpretes, cuan- ancianas, los cuales hizo caer, de
do de pronto 'se dió cuenta de que ""

un manotazo, en las; rodillas de
su amigo 'no Je escuchaba, pues lia- _- D'a�id.

(.
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Y cuando.La dama fué a recu­

rrir a sus gemelos, Steerforth le
ofreció los suyos hasta que pudie­
ran encontrar aquéllos en el entre­

acto.

Aceptó el ofrecimiento la seño­
ra, y esto fué motivo para que en­

tablasen ella y Steerforth conver­

sación y para lJU€ éste acabase ofre­
ciéndoles 'su palco desde donde ve­

rían mucho mejor gue desde el que
ellas ocupaban. -

Cuchjchearon las . dos damas y
como reconocieron que, en efecto,

CINEMATOGRAFICA

la joven que les acompañaba no

veía muy bien Ia . escena, termina­
ron Pqr aceptar.

.
y David cov.siguió su deseo de

hablar con aquella jovencita de be­
lleza frágil y delicada.

La conversación de la niña era

msulsa, pero a David le pareció be­
.Ila e interesante. Porque 'el amor

no reconoce nunca defectos en el
-ser amado, y David se había ena­

morado fulminentemente de Dora

Spênlow, que así se llamsha Ia jo-
.

vencíta,

XIV

A, Steerfortlr le sedujo la idea tado Ham, de Daniel, en' aquel mis­
de pasar uña temporada en Yar- mo instante, la mano de Em'ly, la
mouth, junto

�

al mar, en compañía ántigua compañerita de David,
de Copperfield. _ quien 'hahîase convertido en �a be-

Estaba .tan saturado de ciudad, lla mujer.
que unas semanas a orillas del mar La presencia de los fo�a�terOiS
le harían mucho Men a su espíritu vino a aumentar la alegría ,que a

y a su cuerpç,
-

'todos dominaba.
Llegaron à Ia hora del orepûs- -

.. Dan, con su simpática· campe­
culo vespertine a casa del viejo Dan 'chanía, hablóles así:

,

Peggotty. iÈn eljnterior de ésta to-
" .:�¿Qué dirían ustedes de urr

do era algarahía; causante de la -homhre más alto que un 'trïnquete,
cual era el hecho de haber solici- �,e � deja' robar el corazón que
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tiene dentro de ese pecho enorme s:_u sobrina regrese, o sino tendré

por una mna como Em'ly? (Esta' que marcharme. Su ausencia junto
se escabulló de la estancia, ruboro- al fogaril esta noche no sse puede
sa). Esta noche, por fin, se ha atre- consentir ni a cambio de todo el
vido a solicitar su mano y la chi- oro de las Indias.
quilla ha consentido. Les asegmo -Tiene usted sobrada razón.

que si algún día negase yo a nau-
-

Voyen seguida a buscarlà-mani­
fragar y viese desde lejos las luces' festó.Dan, alegremente, -internándo­
de este puerto brillando para rni se en seguida en la próxima hahi- '

pOL última vez, dejaría esta vida taciôn.,
tranquilo, .con la certeza de que:.. ' La vieja aya de David, Peggotty,
quedaba un hombre aquí, en tierra, ent.rÓ en aquel' momenta, y al ver

,

que vdaIfa por mi querida Em'ly al joven se abrazó a su cuello, casi
durante toda suvida. �, lloiando de alegría. Peggotty, que

Ham, que esoucliaba con aten- se casó con míster Barkís, el coche­
ción al viejo, dijo, balbuceante, con ro, había quedado vIuaa:

emocionada sonrisa en su rostro: A poco regresó Dan, trayendo
_-Yo daría mi vida entera por casi a rastras a Em'ly, -que llegaba

ella, 'señorito Davy. Esa es la ver- sonriente, pero encendida en rubo­

dad, señores.¿ Ella es poara mL.. -_ res.

¡ella es tôdo -cuanto yo pudiera áni-' Mistress Gummidge� llenó unas

hicionar..• y aún más que todo esol- pequeñas jarras de - cerveza y las

Otro hombre qmzá lo diría mejor ofreció a cada uno-ode Ics-presentes.
que yo.

-.", '_-_¡ Bien pensado" abuelita!' -

�adie podría decirlo mejor, ni exclamó Dan-e-. Tomemos un vaso,

nadie mÏí� merecedor de la dicha ..
'

_ caballeros, qlle aunque uno sea tan

què tû - le, dijo, David, dándole� áspero como un erizo, ha de saber

unas carifiosas palmadas en la es-
. darle la bienvenida a: los foraste-

palda, � .

.

ros.
't,

Stéer{orth' le tendió la mano a ,-Gracias, míster Peggotty-re-
Ham y lé ...dió la enhorabuena; "lue:' puso Steerforth, quien levantó, su

go, dirigiéndose a Dan, le dijo: vaso y dijo-: Y ahora me permití-
.

-=Tiene 'usted que conseguir que rán ustedes un brindis.' Yo brindo
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por Ia pequeña Em'ly, Ia flor de -' Y la linda muchacha de.loca fan­
Yarmouth; en honor de su belleza Y tasía se hizo Ia ilusión de que sus

,

por que sea feliz en su matrimonio. sueños se cumplían, de que aquely brindo también por el que será - hombre era el príncipe encantador
�

su esposo: el hombre de más suer-
que ella se había forjado y' que ve-

te de toda Inglaterra. ma a llevársela consigo a tierras.Los ojos azules de Em'ly agrade- '.
. � ..

-

.

I I',
.

d lejanas. ¡ Que pernICIOSO efecto pro-Cleron e e OglO con una mIra a tap -

.

.

..] I
=,

�

• •

'

dUCÍa en su espíritu, propenso -a lauU ce, que era como una cancra,
"

" ':' .

L
.

't' l'ban saborean exaltaclOn, Steerf.orth, con su aireuego, mien ras '

p
,

-,
'.,', •

do la cerveza entre el humo de las IJl�dano y las miradas melarréôlí-

pipas" Steerforth cantó una román- cas que le dirigía mientras canta-

tica canción" eh- honor a Em'ly. bal
'=

L� estancia .en Yarmouth se pro- Entras' como un fantasma, que vi-
longó más, d� Ío-que en un princi- ni�ra á pedirme cuentas: "'"_"" �

pio .lrabían ptoy;ectado.' -,¿Y de qué puedo yó 'pedirte-
En Ia po�ada del '�Viejò Nave- l;i?-.inquirió 'David, riendo. �

gante" se hospedaba Steerforth. Pasóse Steerforth. la mano. por
. Una tarde, ai-'(iltima hora, perie- la frente. Señaló la chimenea, en

tró David en .la habitación de su"
=

Ia RUe ardía una buena fogafa, y le
amigo, el cual-se 'hallaba acostado explicó a- su camarada: "

_.
en un diván. La ,presencia de Cop- .

-:--'-Me entretenía en mirar J!)!
perfield, quien, 1hab�a entrado casi . c<intòrnos que finge el �f-n�goc.�'Tú
sin hacer ruido, sobresaltó a Steer- .no sabes cómo detesto esta hora
forth, an!higua del atardeeer.. qUe� no es

-Pero, David -.
- exclamó, mi- día ni es noche. ¿Y tú,

-

q�Khas he-
rândole con ojos asombrados-. eho?

'

D A V I D C
.
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-He ido a llevar unas cuantas Se detuvo, como 'asustado de lo
cartas al correo. que iba a decir, y desvió el tema

-jAh! Más cartas a Dora. Son preguntándole a su -criado:
dos o tres las veces que al cabo del e -¿ Cuándo estará el barco listo;
día escribes a tu beldad. [Cômo te Littimer?
envidio!

"

r: +-Estén aparejándolo de nuevo

El criado de Steerfor:th apareció . y pintándole el nombre.
en el umbral. .

-¿Y qué nombre le vas a po-
-¿Qué 'hay, Littimer?-le pre- ner?-inquirió Copperfield.

guntó su amo. -"La Pequeña Em'ly".
---<Dispénseme el, señor. Lo he David le miró co� asombro, Lue-

arreglado todo para que tenga el go se echó a reír.
yate esteverano. Creo que hallara -¡Oh!: ¡qué orgullosâ sé pondrá
Jas' condiciones de adquisición sa- c�do lo' vea!

'

tisfactoriaâ; ¡.cQmpletatnente satis- -Lo merece. Es �simJ>áiica, es
factorias!

guapa. Pero:.. ¿no te parece que el
-¿No es cierto que Littimer e� hombre con quien se va a casar es_

un criado 'ideal?-inquirió Steer-.
un necio?

forth de- su amigo--. Respetuoso, -¡Steenorth! [Hombre, pordiscretoy negoçiante, Dios! No pretendas pasa_r.por dm-
Littimer; que en realidâd era un

co. Demasiado sé que tïi simpatizas,sujeto de lo más servil y rastrero
con esta gente sencíllay que ha§. sa-

qU,e da.,rse puede, le diôIas gracias
.

-

"

bido 'adaptarte-a su felii existencia"CO!! £ingi(l'a humildad a Su señor.
'

. por 10 cual t-e admiro.<' .-Noy a tomarme muy en seno

La mirada de Ste'erforth sondea-'mi papeldè capitán de yat�prb-
, ; .'

_. '

.

siguió
.

Steerfoith, dirigiéndose- a ,�a ielalm� -de David por sus ��os�
David; mLentlas ,se colocaba ooa_- -y la halló tan sincera� t_an mge­

gorra de ,�arinò qiîe .su fámulo le �nua, ,que no, pudo me�os que de-

había lráído�. Ya verás qué màgi . cir 'ëmocionador . �.,

nífico
.

ve;ano' pasaremos por eso�� --

Ahora me doy cuenta de una'

mares. "'D_oi ociosos aprendices qué cosa; de que eres demasiado bue­
suefian y que navegan. Tú sqñarás�' ho, Davy. ¡Sïtodos fuéramos así!. ..
con Dora, y-�yo ..: _

�

" ¡.op, Davy! Si algo llega a separar-
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"

/

nos, prométeme que sólo recordarás le arranque la vida antes que verla
de mi ellado bueno.

-

hecha una desgraciada ... Usted que
-Tú, para mí, no tienes ni lado es un "hombre instruído, dîgame lo

hueno, ni lado malo=--œepuso Da- que debo hacer. ¿Qué puedo decir- .

vid, sin comprender. les a los de casa? ¿Cómo darle a
. Pero

-

no había de tardar en-ver tío Dan' esta funesta. noticia'?
claro. Una noche 1luviosa en que Pero Dan estaha ya �n-la puer­
se hallaba sentado al amor de la � ta, alarmado por aquel extraño con­

lumbre, en casa de Dan Peggo1:ty, eiliâbulo, e inquiría la causa de

llegó Ham, chorreando aguà por éste.
todos los pliegues de su chaquetón .

�Se' trata de Em'ly-_le explicó
de hule y le pidió a David que sa-· D-avid.
Iiera un momento, que tenían que Ham tendíale una carta .a Cop.
enseñarle' algo Em'ly y él. perfield.

En el temblor de la voz y en la- -Una carta de Em'ly�señorito.
palidez del rostro, comprendió Copo' Léala usted despacio. Aunlno estoy
perfield que- algo, grave le ocurría seguro de haherla entendido .

.a aquel hofnhretôn que tenía alma ,� David leyó:
de niño. :'_"Cuando tú, que �e has que-

-Ham, ¿qué 'pasa£-inquirió rido muchísimo, más de' lo que me­

, .ávidaînente, cuando hubieron tras- recîa, leas esto, estaré y� muy lejos
puesto el umbral. de aquí, y no volveré, ,a'_no ser que

:..........,Señorito Davy ... yo...---'balbu-'- él--me traiga hecha, una gran se·

.ceô el gigantón.' ñora. Tú, a quien tanto .mal hice,
-¡Contesta, por Dios! ¿Qué dehes buscar otra mujer que-te sea

pasa? más fiel. que yo y más digna de ti.

-¡¡Ella!... Quiero que le digas al tío Dan que
-¿Qué?

_

en mi vida le he querido tanto como

-¡EI�a, por quien yo 'hubiera ahora. Díselo ...

'_'

",
:'

muerto y por quién morida aún... _-¿Quién es él?-,-r�gió Dan+-.
ha huido! "

.. ¡Necesito Faber quién esl_�
-¿QUè -ha huído? El mandato era tan imperativo'r
-Sí, sefiorito Davy. Se ha fu- .que Ham habló así:

.

"" --

_gado. Y y.o le he pedido a. Dios que .

.
-Un. coche particular Jué v_!sto

- '" -.

D A P I D COP PER F I E L D

por algunos a la entrada del pue· barba; por sus ojos salían llama.
blo esta mañana, un .J!oco antes del radas de odio.
amanecer, Un hombre iba en su Quiso marchar en _busca de los
interior," un hombre que' usted co- fugitivos, pero mistress Gummidge
noce; señorito, Davy. ¡Y Em'ly se consiguió disuadirle de tallocura .

fugó con él!....
_ Entonces todo su rencor se tor.

-¡ Steerforth! -exclamó David, nó en conmiseración hacia la irre­
y baló la cabeza, abrumado, consi- flexiva muchacha, que había trata.
derándose en parte culpahle de. do de convertir en realidad los lo­
aquella desgracia. Ham pareció �os sueños de su infancia con aqueo
adivinar su pensamiento. lla fuga. I

-A usted no le alcanza ninguna y Dan lloró abundantes lágri-
culpa, señorito, Yo no trato d� mas.

acusarle a usted de nada. Pero, �ri -Yo la perdono ... -rezongaba
efecto, ¡era Steerforth! r - -la perdono de verás. Pero la he

Dan hallábase fuera de=sí. Sus de encontrar, aun�. invierta en

puños se crispaban, le temblaba la ello h'àsta el fin de mis días.'"

'" XVi

David Copperfield logró' Teall·'
zar èn Londres su ambición soña­
da: un editor-le había aceptado su

primera novela. La obra llegó .a
manós" de tía 'Betsey con una carts­
en la que d·;cía que llegaría a Can­
terbury en una fecha inmediata,

.

El tiempo le faltó a la d-ama

para trasladarse a la citada pobla­
ción a comunicarle a Agnes la gra­
ta nueva.

.

Juntas las dos mujere,s, contem­
pIaban con veneración aquel libro
escrito por el ser a quientanto que­
rían.'

- -Mi querido -sohrino - decía
�01î" emoción tia Betsey-. ¡ Ver al
-fin impresa y encuaHernada su

.

ûÎlrá tan' queridal=
�

,

_" -¡Una- obra exçelente l-e-asegu­
rab.a Agnes, llena de fervoroso en­

tnsíasmo-e-. Bien sabía y_? que

57
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aquellos cuentos y novelitas cortas, -¡Tía Betsey! Yo tr:�té de ocul-

prometían un .gran escritor., tar mi cariño, pero.¿ �_'

--¿Te has fijado, por casuali-
-

--'-¡Tonta, ton!a! ¿Po_r qué hahía3
dad, en Ia dedicatoria? -inquirió de -ocultarlo?
con maliciasinoòente la tía Betsey. Se',oyó el sonido de càscaheles,
-Dice: "Dedico este libro al ser A poco irrumpía en la estancia Da­

querido -que hq��sabido infundirme vid Copperfield; radiante de ale-

alientos, inspiración y amor". Lée- gría.
.

lo tú, hijita. Ya debes saber a quién Pasado el momento de Ios salu-
_" � refiere, ¿illO es verdad? dos llenos de emoción, tía: Betsey,

Las mejillas de Agne�' se arre- _que se hallaba deseosa de conocer

bolaron. las noticias que le anunciara.David,

-¡ Oh, no, -tía Betsey!-protestó, en.su carta, preguntôle'éuâles eran

rísueña=-, No hay nada entre nos- êstas.
otros. Davideme quiere como a una Y David, habló con entusiasmo

hermana Ian :5ólo. de esta manera:

, -¡Tonterías! Entonces, ¿por ,-'Estoy enamorado còn Iocùra

qué dice en s11 carta que necesita de la muchacha más adorable y

confiarme. un" secreto muy impor- más ideal que existe.
tante? Mira, aquí lo dice: "La más

_

= Dj�igiÓ tía Betsey una
_

inir;da
ímportante decisiôn de toda mi ,,¡� _signJficativa a Agnes, quien- bajó el

da, la cual estoy seguro de' que -ha·,
_

rostro.rencendido en Iubo.res.-
brá de hacerla a usted muy dicho- Pero David continuó: :

"""-'

sa, tia". ¡Pero, bendito sea Dios! �sa muchacha: se':11�a Dora

¿-Có�o I].O está aquí ya_? Traerá-re, Spenlow: �"..;"
�

_

trasoJa diligencia de Londres. ¡kh,
'

Un silencio de muerte se m:o en

querida, su p�hsa�iento es más ela- la- ��t��!a.
ro que el a-má! El chico sabe muy

-

':'_:Agnes sintió como si- una aguja
bien dóndè _�tª.:- su felicidad, tori· <le hielo lê hubiese trasf!asado el

tina.
-

Si supi�ras
�

como he soñado re, corazón.
_

'

J

T '. ., -U tí !)3e
yo con veros casados. Y al fin...

. ,�.Ça sonriente ,elCPre_SlQ�_ e _ ra -

Agne1\- se acogió a los brazes de. �sey, Habíase tornado,_. s�:et'.1l·c '

_

la dama, y .rmirmnró r
_

� '�-'"-.Dora Spenlow�d�Jo, con -gra-

D A --V I D e o P PE, R F I E L "D

Prccurando ocultar su sufrimien-
to, que pugnaba por- asomarse a sus

dojos, traducido en lágrimas, Agnes-¿ Con juicio?-repitió Davi ,
. _. le tendió la.mano y le dijo:quien ajeno al dolor que causaba

Tfl"t D íd t f l' ito,-
,

- e ·e ICI o, aVI; e
-

e ICI o
a la infeliz Agnes, declaró-: [Pe-: de todo corazón. '

_'

ro, tia, si es la mujer más encan- Y salió de la estancia para no

tadora gue jamás pude soñar! descubrir su pena.

-

vedad-.- Espero que la hayas sa-

bido 'elegir con juicio.

Un hombre halláhase limpiando
con :s�u pafiuelo la placa de metal
de la puerta de casa de .Wickfi�Ia.

-¡MÍcawber! ¡Mi viejo -amigo
Mieawber!

Aunque abrió los brazos p�Ta'
abrazarle, Micawber permaneció
indiferénte, Era otro hombre." Del
Micawbét lleno de buen humor ',y:
optimismo que David conoêiera,
no parióía- quedar nada: en este Mi.
cawher, hechura, de Uriah Heep, y_
como- Úrial! Beep se hubiera e�.

'presado, se .expresô él:�

-::-Soy yo muy humilde-dij�
¡¡,-c-

para t&;(;SU' amigo. "Yo ...

Aquí"._se� detuvo, dâ�dQse" <:nenta_
de- Iò extraño dé su, propio pro�,·

der, y-�pr�pin�naose un manotazo

a �J I?iSnxo� dijo:
-

_

--;¡;,;-

--¡Ah, 110 s,é por �ué Hago esto!
Y l� tendió la man<:> a Copper­

field.

Reparó éste en la :pIaca de la
puerta y al ver que ep ella no sólo
se hallaba grabad.v el nombre de
míster Wickfield- sino también el Je

II

� -

Heep, preguntó, .lleno de asombros
-¿Qué dice esta placa? ,¿Es po·

síble esto? '"

':__Lò es-confirmó Micawber-.
Mi amigo Heep ha prosperado mu.

-cho en estos últimos -años. En re­

sumen. Se' ha asociado.
j ¥-icawher! _

-

-

--Su servidor.] . __

--¿No cree usted q_ue lreep es

.un soeío clemJlsiado ,��ecia1 para
-míster Wickfield ? "" -J

. -Que;ido Copperfield'. "Todo
.,



cuanto puedo decir de mi buen

amigo Heep es que' ha respondido
siempre a mis apremios económicos
con gran generosidad. Cierto que le
firmé varias letras, pero él me sal­
vó de" las garras de la usura.

David creyó ver la clave de la

metamórfosis de Micawber en sus

propias palabras.
-Yo creo que él ejerce un po­

der extraño sobre míster Wickfièld
-man}fiestó el joven-. En mi opi­
nión ha sabido aprovechar cuàntas

ocasiones ha tenido, ¿no lo cree uS:
ted así?

-Yo estoy ocupando un cargo
de confianza>' y discreción. Por Îo "--Sí,' has constituído una gran

tanto, permítame, que le advierta ayuda para mí - manifestó Wi�k­

«}ue no debemos en. modo alguno field.
discutir los asuntos de !_ò'S. señ�re,s' '" -Mi pa'clr� �olía decirme: "Sé

Wickfie1d y Heep. Y no.tomaráus- humilde, Uriah, y tú medrarás" ...

ted esto, corno �a ofensa, supon-
'

Con humildad se logra cuanto. uno

go yo... ambiciona. Por mi parte, debo de-

Irritado por la contestación ras- cir que no creo haber frac�saao,,'"
trera de Micawner, David le res- . Flotaba en el ambiente' up' extra-

_ ño 'malestar. Para conjurarlo, Ag-'
nes propuso a su padre trasladarse
al salón, donde -tocarîa un pocô el

piano, pero el Iadino' Heép, que no

descuidaha un momento de ej,ercer_'
.su influencia sobre su soëio, sagi­
riô..que 'se guedase ,con él y Copper­
field �a heber una copita m'âs:'" --

NOVELA SEM AN ALLfi

pondió, en son de reto:

=-Como usted quiera.
Durante la comida tuvo ocasión

David de comprobar la nefasta in­

fluencia que 'el astuto Heep ejercía
'Sobre mister 'Wlckfield. El �üguó
pasante había sabido irse adueñan­
do poco a poco de la voluntad del

CINEMATOGRAFICA

anciano, y ahora era él quien man­

daba en Wickfield.
Había fomentado en éste de tal

'modo el vicio de la bebida,' que .el
buen notario no sabía ya p�sar sin
ésta.:

.

-.-¡ Caramba, caramha l fQué
gran profeta ha resultado usted con

respecto a mí, mister Copperfield!
-dec�lè Heep a David, guiñando
sus ojillos de ratón y sonriendo 'con

:su hipócrita sonrisa-e-; ¿No recuer­

da? Usted me dijo queyo Ilegaría
a "ser socio de mister Wiçkfie,ld al­

gún día, ¿ eh.?
David no le respondió.

D A V I D CO e :» E R F t ,:s L D

ASÍ'se hizo. y el rastrero Heep y que un sujeto como tú se atreva

levantó su copa y dijo: a tanto sin considerar.,.. !

-Qu��ido 'Socio. Voy en este Hubiérase abalanzado sobre él a

momento a tornarme la libertad de no contenerlo a tiémpo David.
hacer un nuevo brindis. ¡ Por la más -¡Vamos, reprímase, 'señor! -

divina de Jas mujeres: Agnes Wick- le aconsejó el muchacho, mientras
, field!" le ohligaha a sentarse.

El silencio acoglO sus palahras., -¡POCO a poco he dejado en sus
Los rostros dé los presentes no 'pu- zpanos no sólo dinero, sino reputa­
dieron disimular el desagrado que ción, paz,

¡

tranquilidad, hogar! -

les producía el tal brinQis. - decía el anciano,
Uriah lo notó y por eso exclamó: ---(j yo no he heohò 'más que de- ,-

-¡Ah! Ya sé que soy un indi- fender todo esO'!-protestaha Heep.
vidnq, demasiado humilde para así -,iY ahora al fill' puedo darme
brindar por �ella, pero aa admiro... cuenta de lo que -en realidad ,eres:'
¡y la adoro! un canalla!-siguió diciendo Wick-

Mortal pálidez cubrió el sem- field.
hlante de Agnes. Las mandíbulas de -jTápele la boca, Copperfield!
David èncajâronse de rabia. '-bramó el repugnante personaje.

-,¿P,{edo.hablar claro.entre ami- -e-Tal vez llegue- t! (leci:r:cosas que
g�s?-;añ:adlÓ-.. El ser su padre;a le pesarían desRué_s�'y, gue, usted

. eê- motÎvQ suficiente de orgullo, pe- sentiría haber oído. ¿Entiende, que­
ro el ser su-espO'so aun lo será más, "rido 'compañero? No removamos la

-

-.

-

- -

-

por eso yo...
_

charca.
No pudo continuar. Wicldield se

_ Agnes consiguió lleyarse a g¥ pa-
bahía erguido, lleno de . indigna- dre de aquella êstancia.

ción, -roja, congestionada la cara, y David se aproximé- a Uriah y en

barbotó. actitud desafiadora le dijo:
-¡ Que tú ...!, � "'- -Antes de dar esta cuestión por"
-¿Qué ae pasa a- usted, �eñ�r terminada, entér�S€' usted de que-

mío�· ¿Qu� le pasa?-le',preguntó ' Agnes Wickfield se halla tan por
desafiador 'Uriah. encima de usted y de :sus ruines as­

-,¡Mijiija es lo único queten�, piraciones, como Ia tmamisma.
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Con burlona risita le contempló
el astuto ex 'pasante. ,

-Usted' siempre me ha odiado

cordialmente, mister Copperfield­
dijo-. D� 'eso estoy bien convenci­
do. Usted me ha creído demasiado
humilde: Pero ahora -y fué su­

biendo dé tono hasta convertirse en

agresivo-, ahora no quiero consen­

tir ser- avasallado por alguien que
nada tiene de humilde. ¡ Para mn­

seguir el 'amor todo es lícito! ¿Se
entera? �.

Una bofetada .restallô con fuer­
za en su mejilla. Era el adecuado
comentario que David ponía a sus

palabras,
'---Pata -quë dos rifian-s-expresó

Uriah, mirándolo iracundo-, 10,ª
dos han de quererlo. ,Y yo 'no lo

quiero,: Conque ya sabe usted"'lo que
puede esperar de mí.

_--Sólo esp,�ro dos cosas de us­

ted. E!! traición y el desengaño-e-re-
� •

eo;
_

'JpUêO el joven.

XVIII

David Còppern.e1d casóse 'con ;Q-avid seirritaha y lleg�a � en-

Dora Spenlow. fadarse con ella al ver sus tonterías.'
Esle matrimonio .fué una gran Pere Dora 'teni� �siempre dispuesto

equivocación Po! liarte de David. - eI gran -recurso para hacerle' des­
Dora no era una mujer buena para arrugar� ceño y 'Obtener de él, no

esposa, sólo su Rerdón, sino todo' eu'anto '

Carecía -en �soluto
-

d� faculta- quisiera, Ese recurso consistía-en
des de buena 7ama de easa. Era des-

_

dèrrâmar- unas cuantas lag�imitas.
cuidada y malgastadora, no sahía .' Donde se- puso' en evidencia, :SJ.!

h�c�r un gui�{) .ni ;!ada. de alguna ineF.titù�, fué en cierta c�mida que
utilidad, Tem� un .pernllo/aldero DaVid :dIera a tía Betsey y a-niíster
y a arreglarlo, a:charlar con él y a DicI<, �n là �q:U:e los manjares eran
darle todos los eaprichos que qui- duros y estaban crudos cuando ho

siera, dedicaba- la mayor parte, de quemados" y' faltos de sazón.
-

las horas deldia. , Esto -'sacó de quicio à Da;id, el
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cual recriminó duramente a su es- -¿ Qué maravilloso favor es

posa delante de sus invitados. ese? J

Aquella npche, mientras David -Yo ... yo quisiera ayudarte en

trabajaba, penetró Dora en el d�- tu trabajo. Por ejemplo ... ¿me de­

pacho y Je pidió que le perdonara jas ir dándote la pluma?
por lo ocurrido con la comida. Re-, �Sí.

conocía que ella, tenía la culpa,
'

Y así, aunqu� en lugar de una

-No, Dora, no-protestó- él-, - ayuda era un entorpecimiento para
yo soy el 'culpable de todo, yo que el trabajo de David, su esposa iba
he querido enseñarte cuando en rea- dándole las plumas-para que él e�

lidad lo que debía haber hecho era crihiese, "divertida en esta operación
buscar quien te ayudara. Mandl!!é' . que revelaba su mentalidad pueril,
venir con nosotros a Peggotty. "Ella De-pronto Dora sintió un extra-

IllOS cuidará a los dos encantada, - fio malestar; se pasó la mano por la

-',¡Oh! ,"
frente y se derrumbó cuan larga

-And?, vete ya a dormir. Debes era.

estar cansada. Alarmado, David la recogió en

--N�, Davy, déjame estar aquí sus brazos y la trañsportô al le-

contigo -un ratito-le pidió mimosa echo. "" �_
_

y en �l ,.g::lÏsiii'o tono le supl.ic�.--. Aqué'l vahido "no, era una cosa,

¿Me quiéres conceder unfavor? ya "pasajera, sino el principio de uria
sé que es una tOrltería, pero... cruel énfermedad,

Dotà continuaha enferma .en .ça­
ma.

Peggotty, llamada con urgencia
1>0r David, era su enfermera.

-

-

Cierto� día, al llegar Copperfield
{l su casa; encontró en ésta a Dan,
quieti tenía �Iíoticia.s de iEm'ty.

...

Dan habló asî:
"-El hecho ocurrió en Nâpoles,

El mar por testigo. En aquella ciu­
dad se cansó de ella 'y;: la abando­
nó. Cuando la pobre

-

se enteró de
que había 'Sido

_

abarídoriada por él.
hombr-e en qûien hañ-Ía cifrado to-
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das sus ihisiones y por el cual todo los que tanto Ia amarnos. Su enlo­
lo había sacrificado, su corazón que- quecida imaginación hacíala ima­
dó deshecho. y para que su dolor ginarse que ya divisaba Due�ra vie-

"

fuese más profundo, aquel criado ja casa y que se hallaba al fin 'cer-

de él, aquella serpiente con for�a ca de nosotros. Pero las fuerzas le
humana, la insultó y.Ia escarneció, flaquearon y cayó sin sentido en la
diciéndole que su àmo la había de- arena.

jado allí para que 'se casase con él, "CuandoIlegóIa mañanaIa en­

como compensaêión a su desventu- contré la mujer de un pescador, la
ra, tal que :si fuera topa usada que

' �ual se apiadó de ella y la nevó a

harto uno de' ella se regala a Ia ser- su -casa, la cuidó y nos dió .q'''¡SQ a\
vidumbrer Mí .pohrecita niña inten-' nosotros. Toda la noche la -hemos
tó darse muerte ante.aquel ultraje. pasado en vela juntos, con .sus bra­
Entonces aquel criado sin entrañas zos -alrededor de mi cuello, con su
Ia encerró corno $ fuese una pri- cabeza recostada sobre mi corazôn•.

sionera. Ahora los' dos estamos convencidos
Hizo Dan una larga pausa. -Da- de que podemos tener fe ciega el

vid, que lo contemplaba con aten-: uno- en el otro para siempre. Tan
ción, dábase cuenta de lo envejecí- sólo hay una cosa, señoritò Dávid�
do que .se hallaba desde el día des- que

�

me tiene hondamente preocu­
díehado en que Em'ly les abando- pado. Se trata de Ham, señor. Está
nara para irse con Steerforth, triste, sombrío, parece haher perdi-

--Cuando 'llegó la ncche-c-prosi- - do ,€I ansia de vivir. He oído de­
guió el anciano-s- forzó la ventana cir que cuando el temporal a-r:ecia.
de su prisión, e�nsiguiendo escapar y él riesgo es grande, se pone .siem­
de la villa de ,ªU seductor por unos pre en l!?s sitios de mayor peligro,
'acantilados y ganar- la orilla del como si deseara que se lo llevase
mar. Como una loca corrió millas y un golpe de mar. En -usted 'èonÍío,.
millas por la playa, darrdo tumbos, 'lS€ñOl'ito. ¿ Querrá usted ir � Yar- .

cayen-do aquí y levantándose allá. mouth lo"'antes "posible y -tratar de­
En su delirio -cr�ía hallarse cami- ponerse al -habla con Ham? DLiarl:e
nando a la ventura por 1a playa de que Ia ,propia Em'ly le hace sàh�r­
Yarmouth y nos llamaba a gritos a que no olvidará lo huend que fué
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para ella y que de todo corazón le la casa de Dan Peggotfy;en donde

suplica' que le perdone su falta- y sólo halló a mistress Gummidge, a

que le dice adiós." quien preguntó dónde se hallaba
Levantóse David de su asiento y Ham.

dándole Ùna palmada: en la espalda -Allá en la playa, ayudando al
al huen anciano, le prometió que salvamento-le respondió la vieja,
saldría en la primera diligencia ha, -Necesito verle-arguyó David.
cia Yarmouth. --.Le traigo un recado importante

Òuando Ilegô a Yarmouth, era de Dan Peggotty.
casi noche cerrada. -Pue� en la playa lo encontra-

.

Un violento temporal azotaba la rá. ¡Dh, señorito David, convénzale
costa. xie que no haga ninguna locura! .

LaI diligencia hubo de detenerse -

En�aminóse David a la playa de

por hallarse interceptado el camino' nuevo.

por un numeroso 'grupo de gentes Entretanto Ham; viendo que era
-

de' mar que contemplahan con �F irlúti� tratar de salvar la tripula­
gustia la loca carrera sohreIa cres-

� ción de-Ia goleta llegando a ésta
ta de las olas de un buque desman- por medio de la lancha," intentó ha-

.

� telado que corría a [a deriva 'COl! oerlo a nado por sí mismo, llevan-
inminente riesgo de estrellarse con- do un cableatado a la cintura para
tra Ia 'bosta. atarlo a la embarcación, si llegaba

Unos cuantos valientes se apres- a ella, mientras el òtro extremo era

tahan -a salir en 'socorro de la em- sostenido en la playa-por un puña­
barcaciôn en una lancha" pero tan- do de, hombres. De este modo pre­
tas veces como Intentaban botar és- tendía que los tripulantes fueran
ta: otras tantas el' mar enfurecid� -ª� sa�vándO'se uno a. uno, deslizándose
oponía a $Jl intento .Y 10 frustraba' por el mencionado cahle.
volcándola. _ Luchando titá:nicamente con las

David deséëndió de la diaig�ncia, olas, consiguió llegar al b�;c() y tre­

e inquirió de uno de los presentes par ,por la borda.

qué barco era aquel, respondiêndo- El capitán, hechas jirones las ro­

le <Jlt;� parecía tratarse de una g� _Pas, lleno de rasguños, llegóse co-

feta española o portuguesa. mo pudo hacia él.
�

A J>i� continuó su camino hasta y cuando estuvieron frente a

"�
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frente aquell_?a.dos hombres, se re- mándolo a grandes voces, no lo en-

conocieron. contró.

Asombro y-terror pintâronse en Vió que unos marineros recogían
el rostro del capitán. Asombro y de la play.a dos cadáveres que ha­

odio en el de Ham. Man arrojado las olas y un secreto

Las manes de éste se crisparon presentimiento le hizo que corriera

en un movimiento' homicida. a verlos apenas los depositaron en

li arena'.
Pero no atacó. Rápido se arrojó

I
. .

-
' ,El 'dolor mezclóse a la sorpresa.

otra vez a mar" 10 que equivalía a
AII'- d dis

.
�

1
1, a, un -metro e lstancla. uno

la sentencia de
.

muerte de aque
fi mb I "d·ab

'

�

de otro, se hallaban sin ,'vida dos
o re a qt!e Ola. "_ seres que- habían sido para. él muy

Un golpe ,4e mar arrebató 'unos buenos amigos. Allí se hallaban flin
segundos después al.capitán, vida d,6$ sères que, a la vez, se pro-

Cuando David Copperfield llegó fesaban un odio feroz a 'eausa de
a la playa buscando a Ham y lla- unamujer: Ham y Steerforth,

, ,

�

Dòra .fûé empeorando dé tal mo- y,¡�s,er ambas buenas amigas. ' .'. =

do, que yasólo' era de esperar un
,

VIeron salir al" doctor 'y)e 'pre-
/

fatal desenlaQê. �7 gup.taron su opinión sobre la enfer-
Ante la gniv,eda..d de la joven, ma.

�'

fueron a casa 'de D.avid la tía Be-
.

El médico moviô la -táli�za con

tsey y Agne.s. ,

desaliento.
"'"

Esta poseía un corazón tati mag- '-.iPobre Dora! '-.- 'exclamó. Ag­
nánimo, qué nunca hahía sentido nes; saltándosele las ,la-grim",as.
rencor contra' aquella niña frágil' . ;Entœtanto, en la�aîc6b� dela en­

.que había sahído �onquistàr al hom- �fè�a, mejor dicho, de la :fu�ribun­
bre a quien ella quería y, en cam- da, haJlábase David, ce:Q.!efuplándo.
.hío, había s�idò intimar con ella . la� con a,:_idez, con la

-

esperanga �e.
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descubrir una reserva de vida en

.aquellos ojos cuya luz se ilia extin­

guiendo.
-¡Doady! - le dijo ella enun

susurro, .llamándole con el diminu­
tivo cariñoso que ella había inven­

tado.

ta... poco a poco... de que su hogar
no era el que él soñó ... Ella no ha­
bría sabido corregirse .. , No, Doady.
Es mejor este desenlace: .. Doady ...

-Di, querida.
-Yo ... quiero hablar a, solas con

Agnes ... sin que nadie nos interrum­

pa... quiero hablar a solas con Ag­
nes... a solas las dos.. : i Ah, Doady!
Tú nunca podrías amar.a tu infan­

·':-Sf;
-

vida, lo está porque no es-
"

- til e'Spo.sa más de a que-Ia amas
tás tÚ;<c1"er� en seguida volverás a

ahora ... Sólo que al'"pa¿ar los años
ponerte buena y fuerte, querida.

-1Ah,. Doad.y! A veces pienso
acabarías ... acabarîas-desilusicnán-
dote ... y entonces ya nu podrías que­

que ... ya sabes lo tonta que en estas

cosas fui siempre, que- ya nunca me,
rerla como ahora la�úieres.

pondr& buena. • .,

_-No' digas esas cosas. Y9 estoy'
, MIentras Agne� permaneCI? en la

a tu lado y no permitiré nunca �e
-alcoha de la moribun�a_;'DavId, en

nada mal; te pase. �

-

':' � otra estancia, acariciaha al falderi­

-Doady ... Y.o comprendo que lie.- Ilo y le decía, con .el -corazón �as-
sido muy niña.•. No supe 'ser una

-

_

pasado de pena, afluyéndole las lá-

esposa...�;
""

';; grimas a los ojos:
-Galla; Tú sabes que hemos si- -jQh, Jip! i Ya no volverá a ju-

do muy felices, muy felices, q�eri� gar contigo!
dísirrHi.;'Doi�.

-

Se abrió la
-

puerta: de la habita-

-=;:;::Yo .s'i. 10 he sido, David.; Lo ción y entró Agnes, silenciosa.

he lSido.:; pero ... y;; sé.:.
.

En su rostro .adívinô'David la te-

Su'liiililar se haeía cada vez má; rrible verdad.
,.

,

.�. �
.

fatigoso;: re�spiraba con dificultad, <Uilllanto desespe'rado corrió por
-YC:"',ié' -_:___,- p�osiguió-que así sus" mejillas. Agnes .comRartía su

que tr:a�ís-currièranJos años... mi ni-. dolor' y trataba dé prodigarle con:
fio .

ama<!_Q ida. cansándose de su
e-

.suelo acariciándole 'dl pelo' con su

mujeroiña..• .se hubiera dado cue�. mano suavísima. _

.

_..-

;e2;____
•. -

-� êe
" j4

-¿Qu� quieres, nenaf
-És.tá triste la casa, ¿ verdad?

-balnuceó Dora.
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XXI

Míster Wickfield empezó a rece- -¡Oh! No se excite por su cul-
lar de su socio- al ver un documentó pa, papá.
que llevaba su propia firma y que

.' ·-Tiene usted razón," miss Agnes
él no recordaba haber firmado. - asintió Uriah, y dirigiéndose a

�Juraría no, haber firmado este mister Wickfield-. A pesar de to­

documento-e-manifestô el bondado- do me parece que tendrá usted' que
-

so notario. seguir escuchándome durante va-

·-Pues yo estoy seguro d� que 1.0 rios años. Si usted se decidiese al
ha firmado usted-e-repuso Heep con fin a aconsejar a miss Agne-ª que
su humilde sonrisa. fuese. ull pocó más afectuosa con-

-oj Pero yo tendría que estar lo- migo, quizâ le fueran a usted mejor
co para hàber firmado un escrito de los negocios. Esa seria ,wï�· buena
tal responsabilidad! -- exclamó el solución para todos.

padre de Agnes exaltándose. y se marchó altanero. El manso

Agnes, que asistía a .la escena" corderillo sa.caba dientes de lobo.
aconsejó a 'su padre que se tranqui- ',\ '�uando se fué, David le -dijo a

Iizase y así tal, vez! lograría recer- Wickfield: �

dar. ' '-Era inevitableçmas no se deso.
David Copjierfield hallábase pre- espere. Yo aclararé esta-situaciôn.

sente .también y ardía de, "indigna-
-

Micawber tiene la dave.
_
El sabe

ción contra aquel vil sujeto.
.

mej.or' que nadie en qué' clase de
'-':"'Yo çreo-expuso Heep, diri- .;;-��.suntos está metido Uriah.

giéndose ,á:'_lo� dos jóvenes-, que '-¡M.icawber! '-.- exclamó Wick·
mister Wick�eld ha sido siempre ·field-. Le ha vendido a ese�,perro'
algo descuidados Se lo advertí rau- sû alma lo mismo que :s·e Ia vendí,
chas veces

-

y nÛ' quiso escucharme. -.

yo, antes,
-'

__

.

-¡Sí ,q�e'i_e he escuchad�!-Ïu- .., -' ¡�h! qerto� qué' Mi:cawber �t:l.
gió Wickfield-' . Te -he escuchado � muestra muy extraño desdé':-que es.

-más de �o que debía yahara... . tá '-con _él. Està me .ha preocupado
-;
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mucho. A pesar de su aparente des- -¡Ah! Gracias por su buena

preocupación, ha sido siempre tan opinión.
,

ho�rado que hasta que le líable no -,Nadie ha formado de usted

quiero anticipar ningún juicio. buena opinión aquí-arguyó David
Como 'se lo había propuesto, Da- enérgico.

vid habló ,a Micawber y obtuvo de -¿Aun pretende usted buscar
éste la palabra de que le prestaria querellas, mister Copperfield?
ayuda. El antiguo. amigo y protee- '-Deseo algo más que eso.

tor de David hallábase también har-,
_ Micawber se hallaba ante la

to, al fin; de la tirania de aquel mal puerta, como guardando la salida.
bicho de Heep. ---Márchese, Micawher - le or-

Una ,tarde, el propio Micawber .denó Heep-. ¿Por qué se queda
entró en elarohivo de mister Wick- aquí?

'

field, -donqe se hallaba Uriah, re- _ --Porque.... porque.; En resu-

volviendo legajos, que se apresuró men: porque quiero qùedarme.
a ocultar en cuanto oyó a Mícaw- -¡Ah! Ilsted siéihpre ha sido un

ber, el cualIe anunció la visita de sujeto indigno, como saben todos los #

miss Trotwood, de mister Copper- presentes. Me veré obligado 'a des-
field y de míster Dick.' pedirle. i Salga de.aquí!

Tras ellos entraron Agnes y s� Micawber se desatÓ:

padre. � �Si en l'? esfera 'tërrestre exís-

Uriah los 'l'eóbió con su prover- 'te un bergante con el que me he de-
hial hwnildad.

_

nigrado en tratar, tenga entendida

-Esto es para' mí un inesperc- �que el nombre- de eëe bergante es

do. placer, miss Trotwood. èomo ob- Heep. ��

servarâ.;na habido algunos cambios Uriah miró en terno. suyo y sólo
en la- oficina desde que 'yo era un

_

vió caras hoscas.
h·umiId.e pasante. TI úniêo que ño -¡Ah, ya entiendo! ¿ Una cons­

ha camMl:J;do he sido. yo. .
"

píración, eh? Ya' sé' de
_

dónde pro-
,-Sí-'-dijo' tía Betsey-.

-

Ya sé ..,
viene todo esto., '-

",.
-

"que ustedno deja de-ser el mísmò Enc�róse con -Davi<L ""

h'?mb?'� qûe fué siempre. E;toy se·
:

_

�Nunca nos "quisimos bien' usted

gura -de que en nada ha camhiado, y yo, Usted ha sido_ algo así como

69
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un falderillo �rgulloso, desde el -¡Ah, ya me las pagará todas

momento en que se vió en esta casa. juntas, iMicawber !-le amenazó-.
, Usted me envidia porque he, pros- Usted ha obedecido mis ôrdeiies y

perado aquí, pero de nada ha
A

de es por eso tan culpable como yo '.

servirle. ¡Nos veremos las caras!
.

Micawber le llamó monstruo y un

-Mísfer -Micawber+-dijo David montón de infamias y 'le desafió,

sin hacerle -easo-, este cambio de usando la regla a' modo de espadà.
carácter m,è confirma que tenemos Luego continuó la lectura de su acu­

razón. Trátele usted en la fornia .sación, en la que-hacía constar que

que merece. Beep hahía conseguido -que mister

-¡Ah! Todos ustedes son tal pa- 'Wick-field firmase dooumentos de

\ ra cual. Hasta tratan de sobornar a
.

gran responsabilidad haciéndole

mi dependi�nte. ¡ Despreciable esco- -creer que carecían. de 'imporfancia,
ria, como lo rué usted, Copperfield, y por los cuales Heep se apoderaba
antes de que alguien se apiadase de {le 10s caudales confiados por sus

su miseria! :Miss Wickfield, si de ve- clientes a la custodia del honorable

ras quiere usted a su padre, no se
'" c�allero, y. que Heep- había falsi­

ponga ,de� parte de ellos, porque si fieado, en .1.Ibros y doc�entos la

lo hace, los sumiré a ustedes en la firma de WICk-field,.y podía probar­
ruma. "" Jo porque en su poder se_ hallaban

Qui�o marchase, pero Micawber ·algl!?as de-dichas falsificaciones.

le cerró. el paso. t:
• _" > Vié��ô�e cogido �n,"�a._.trampa,

Sacó entonces Micawber un ro- "Heep mIrp con angustl� ham� un ar-

110 de 'papel" y

.

empezó a leer con

'

'�maTio, eo:.rió � I�l� 10 �J.i_Ó. y al ha-

voz altisonante, la acusación que en 'lIarlo yaCIO goto: �
.

'.
'"

él formulaba contra Uriah Hee:p�' -iI¡Los libros! ¿Dónde están los

al que trataba de falsificador y de 'l�ms? ¿ Qui�n 100s haC';rob,adQ: .

ladrón. � .

-Yo se .sido - -declarô Micaw-

-::::-¡Miente! _.-,gritó Heep, quien �-, �u�n�o usted me dió las lla­

trató de abalanzarse sobre Micaw- ,:ves esta manana, .como -de 'costum-

ber, pero éste, con una regla �e
_

bre,s
.

..
'

,
.

llevaba le dió un fuerte golpe en la -No·tema usted-le �lJO David.

mano que le. arrancó un grito d�� dO�
.:

.�stán en mi poder.. ¥o me encar-

Ior. .' go de ellos.
76
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--,'jAh! ¿Conque usted se avie­

ne a ser encubridor?
_ -En las actuales circunstancias

- ,

sí. .

,

No vislumbrando salvación vol­

vió_", a su fingida humildad.
+ë Qué debo hacer?-inquirió.
-Primero entregarme-« ahora

mismo la escritura de -constitución
de la sociedad.

-¿y si no la tengo? �

�ero como que sí la tiene. ..
-

intervino tía Betsey.
-

-Devolverá -. prosiguió' David
-todos Jos títulos que se ha Ileva-
do.y cuanto dinero se apropió, sin
olvidar ni un solo penique. Todos
los documentos y libro.� que a la so.

cíedad se refieran, pasarán a nues-
:tro .poder. �

-:c¿iCree usted? - dijo Urian cí­

niC(b-� De eso nó estoy muy segu-
r9· H�,¡d.e pensarlo antes.

-

"'o
"' �esde Juego. Tenârá tiempo

-

sobradó¿para pensarlo en la carcel.
lQuiere _llamar a uri par de agen,
tes, míster Dick?

�

�¡Còn mucho gust�l--excÍamó
cl simp_ático anciano."

.

-

. -:;""'iNo, no! - protestó Uriah_;
-

J\guárdese ùn momento.
y -vO'lviénàose sonriente a Cop­

pe��ld,. manifestó:

,�

.>

-No es preciso perder los estri­
bos, mister Copperfield, No hay que
extremar las cosas. Ustedya sabe
que yo soy una persona muy hu­
milde. No tengo" el menor deseo de
elevarme por encima de mi condi­
ción. ¿ Verdad que no?

A David le repugnaba oír hablar
'de tal modo a aquel sapo y sin res­

ponderle le eXigió:
-¡ Las llaves!
Entrególas sin·resistit.
-¿Ya hemos, terminado, mister

Copperfield?-inquirió sumiso.
-Sí.
-Entonces - humildemente me

permito desearles' a todos muy bue­
nas tardes.

Y, desaparecíë' con su paso me­

nudo, encorvado_ el cuerpo y torva
la mirada,".

'

* �*

Desde su ventana vió tía Betsey
- a Qavid, paseando en, compañía de
una joven, por lo:$. campos que la
primavera había cuhíerto de flore­
cillas.

-I¡ Caramba! lQùién puede ser

esa 'Señorita" que viene acompañan­
. do a David?

Si hubiera estado más cerca ha-'
bría visto qu� era Agnes, sonriente
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de felicidad, como David, y habría

oído las palabras de ambos, que
eran éstas:

-Debo- hablarte claro, Agnes...

Después de la muerte de Dora, me

fuí lejos, solo con mi desdicha. y

en mi alejamiento empecé a com­

prender que te necesítaha, Y regre­
sé a tu lado amándote ya.

-David., Recordarás que la no­

che en que murió Dora; yo estuve a

solas con ella. La última cosa que
me pidió fué que yo la sustituyera
en tu corazón. ¡Yo siempre te quise,
David!

Se habían aproximado más a la
casa.

y ahora tía Betsey, a quien se le

había agrupado mister Dick, pudo
reconocerla sin ninguna duda y pu­

do ver ·perfectamente el' beso largo
y apasionado que los -dos enamora­

dos se dieron.

y la severa dama sonrió sarisfe­

cha y le dijo a su compañero, quien
tenía también el rostro barnizado
de felicidad.

__,

-. i Ya era hora de que llegara
esto! ¿Eh, míster Dick?

F I·N,_
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